
Trabajo y Previsión Social 
ArtículO!! 5 y 123 

Toman parte en este debate los CC. LlZARDI, ANDRADE, MAR­
TI, JARA, VICTORIA ZAVALA, VON VERSEN, MANJARREZ, PA8-
TRANA JAIMES, JOSAFAT MARQUEZ, PORFIRIO DEL CASTILLO, 
FERNANDO MARTINEZ, GRACIDAS, PALAVICINI, CRAVIOTO, RI­
VERA CABRERA, MONZON, GONZALEZ GALlNDO, MACIAS, MUGI­
CA, GERZAYN UGARTE, !BARRA, LOPEZ LIRA, CANO, AGUIRRE 
ESCOBAR, JOSE MA. RODRIGUEZ y EPIGMENIO MARTINEZ. 

S E inició la discusión del artícullo 50. el 26 de diciembre. La impor­
tancia de este debate consiste en que la unanimidad de los señores diputados 
estuvo conforme en amparar con preceptos de la carta magna a lo~ trabaja­
dores. Como al votarse más adelante el capítulo de "trabajo y prevlsi~n so­
cial" ya no fue necesario el debate, haremos un resumen de lo expuesto du­
rante la discusión del artículo 50. 

El proyecto de la comisión decía así: 

"Artículo 50.-Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos persona­
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo 
impuesto como pena por la autoridad judicial. La ley perseguirá la vagan­
cia y determinará qUlénes son los qUe incurren en este delito. 

"En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios, en los 
términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, el servicio en 
el ramo juidicial para todos los abogados de la República, el de jurado y 108 
cargos de elección popular, y obligatorias y gratuitas las funciones electo­
rales. 

"El estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, 
pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevo­
cable sacrificio de la libertad del hombre, ya Sea por causa de trabajo, de 
educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no permite la exis­
tencia de órdenes monásticas, cualquiera que sea la denominación y objeto 
con que pretendan erigirse. Tampoco puede admitir convenio en el que el 
hombre pacte su destierro o en que renuncie temporal o permanentemente a 
ejercer determinada profesión, industria o comercio. 

"El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servicio convenido, 
por un período que no sea mayor de un año, y no podrá excederse en ningún 
caso a la renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera derecho político o civil. 
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"La jornada máxima de trabajo obligatorio no excederá de ocho horas, 
aunque éste haya sido impuesto por sentencia judicial. Queda prohibido el 
trabajo nocturno en las industrias a los niños y a las mujeres. Se establece 
como obligatorio el descanso hebdomadario". 

Catorce diputados se inscribieron en contra del dictamen, ninguno de 
ellos con el propósito de disminuir las garantías a los trabajadores, sino de 
mejorarlas. 

El primer orador del contra fue el licenciado FERNANDO LIZARDI, 
quien objetó el párrafo segundo y dijo; "Este servicio en el ramo judicial para 
todos los abogados de la República es, sencillamente, el procedimiento más expe­
dito, más eficaz, para hacer a la administración de justicia mucho más peor 
de lo que está. (Aplausos). Intentaré demostrarlo; la justicia ha tenido en­
tre nosotros dos defectos gravísimos i ha sido por una parte injusticia en vez 
de ser justicia, y por otra parte ha sido extraordinariamente lenta. El re­
medio expedito que proponen para tener jueces honrados es obligar a todos 
los abogados a que sirvan; es posible, señores, que precisamente el abogado 
que se ha formado en la lucha constante, haciendo chicanas por cuenta pro­
pia, vamos a dejarlo que haga chicanas como juez?" 

Citó diversos inconvenientes que ofrecía el proyecto. Dijo que si se 
llevaba a un abogado a fuerza para desempeñar un puesto judicial, obligán­
dolo a abándonar su bufete que le deja mucho más de lo que puede producír­
le el empleo, ¿ qué resultará? Resultará que será el primero en burlar la ley 
y en seguir ejerciendo la profesión. Se buscará algún firmón; seguirá él tra­
mitando todos sus negocios bajo la firma de otro abogado y será el primero 
en torcer la justicia. He aquí cómo la constitución, que procura que haya 
justicia, nos abre completamente la puerta de la injusticia. Rechaza también 
el párrafo relativo al número de horas de trabajo, dice que le queda al ar­
tículo exactamente como un par de pistolas a un santo cristo, y la razón es 
perfectamente clara; habíamos dicho que el artículo 40. garantizaba la liber­
tad de trabajar y éste garantizaba el derecho de no trabajar. También sobra 
el inciso de que la ley perseguirá la vagancia, porque no se trata de legislar 
sobre delitos, sino de garantizar una libertad; sobra la obligación que se im­
pone del servicio oficial obligatorio y no sólo sobra, sino que resulta un ver­
dadero desastre. 

Habla después el señor ANDRADE, quien dijo; "Hay una ley suprema 
que rige a todos los seres de la naturaleza y ésta es la de la evolución, la 
cual en alas del progreso nos lleva hasta el ideal de la perfectibilidad huma­
na, ideal que aparece entre las brumas del horizonte como una montaña azul 
y que nunca alcanzamos, pero esta marcha hacia el ideal tiene la ventaja de ir 
procurando el bienestar a la sociedad en su camino. Esta ley de la evolución 
se marca también en la evolución de las constituciones, las constituciones cier­
tamente que, como lo dijo muy atinadamente el señor Medina, no deben ser 
un tratado de las miserias humanas, ni mucho menos una especie de terapéu-
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tica nacional, es decir, un catálogo de los remedios que necesitamos; pero 
sí más o menos deben marcarse las tendencias, las aspiraciones, dar rumbo 
y guías para el progreso de una sociedad. La constitución actual debe res­
ponder por consiguiente, a los principios generales de la revolución constitu­
cionalista, que no fue una revolución como la maderista o la de Ayutla, un 
movimiento meramente instintivo para echar abajo a un tirano; la revolución 
constitucionalista tiene la gran trascendencia de ser una revolución eminen­
temente social y, por lo mismo, trae como corolario una transformación en 
todos los órdenes. Uno de los grandes problemas de la revolución constitu­
cionalista ha sido la cuestión obrera que se denomina "la política social obre­
ra". Por largos años, no hay para qué repetirlo en grandes parrafadas, tan­
to en los obreros en los talleres como en los peones en los campos, ha existido 
la esclavitud. En varios estados, principalmente en los del centro de la Re­
pública, los peones en los campos trabajan de sol a sol y en los talleres igual­
mente los obreros son explotados por los patrones. Además, principalmente en 
los establecimientos de cigarros, en las fábricas de puros y cigarros, lo mis­
mo que en los establecimientos de costura, a las mujeres se les explota ini­
cuamente, haciéndolas trabajar de una manera excesiva, y en los talleres 
i2'ualmente a los niños. Por eso creo yo debido, consignarse en ese artículo la 
cuestión de la limitación de las horas de trabajo, supuesto que es una necesí­
dad urgente, de salvación social. Con respecto a la cuestión de las mujeres y 
los niños, desde el punto de vista higiénico y fisiológico, se ve la necesidad de 
establecer este concepto. La mujer, por su naturaleza débil, en un trabajo 
excesivo, resulta perjudicada en demasía y a la larga esto influye para la dege­
neración de la raza. En cuanto a los niños, dada también su naturaleza dé­
bil, si se les somete a trabajos excesivos, se tendrá por consecuencia, más tar­
de, hacer hombres inadaptables, para la lucha por la vida, seres enfermizos. 
Por esta circunstancia es por lo que estimo necesario querer imponer estas 
restricciones. Sabemos de antemano que ninguna libertad es absoluta, puesto 
que la sociedad, según el concepto de la sociología biológica, puede conside­
rarse como un organismo compuesto de celdillas; una celdilla aislada tiene 
una forma determinada; pero al entrar en composición sufre transforma­
ciones con las otras; esto mismo indica que todos los seres no pueden tener 
una libertad absoluta y que al fOlmar parte del agregado social deben te­
ner su limitación; lo mismo pasa con las libertades y puesto que en el artícu­
lo anterior al hablar de las libertades de esas ideas, denunciamos el princi­
pio general que previene las limitaciones, encuentro muy conveniente que 
puedan caber estos conceptos. Después de hablar de la libertad de trabajo 
hablaré de las limitaciones y, por lo mismo, no estaría por demás poner esas 
limitaciones, puesto que responden, como lo dije antes, a una necesidad so­
cial. Los elementales principios para la lucha constitucional, que traen como 
corolario las libertades públicas, fueron las clases obreras, los trabajadores 
de los campos, ese fue el elemento que produjo este gran triunfo y por lo 
mismo, nosotros debemos interpretar esas necesidades y darles su justo co­
ronamiento (Aplausos). 
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EL C. PRESIDENTE.-Tiene la palabra el C. Martí, en contra. 

EL C. MARTI.-Me es muy penoso, señores, diputados, tener que su 
bir a esta tribuna a atacar el dictamen de la comisión; tan penoso me es, que 
infinidad de veces que estoy inscrito para atacarlo, dejo a otro la labor. Yo 
no he podido estar de acuerdo con un solo dictamen de la comisión. (Siseos). 
Allá vamos andando. Yo me he pensado que los señores que me sisean, tal 
vez tengan razón y que yo resulté más borrico que lo que habria desea­
do mi padre, yo, como ustedes, me he lanzado por estos mundos de Dios a 
tomar opiniones y ha resultado que el borrico tiene razón; yo me he puesto 
a analizar este dictamen, y con toda sinceridad les digo que no tiene ni pies 
ni cabeza, hasta el extremo que si no fuera porque sé que los principales 
miembros de la comisión son individuos eminentemente liberales, les habria 
achacado la redacción de la poesía que leí en "El Universal" dedicada al se­
ñor don Atenógenes Silva, porque encontré una conexión muy grande, se­
ñores diputados. Vamos a ir por puntos, espero que tengan paciencia y que 
no me tirarán muchas pedradas, porque este potro es algo bravo y yo no soy 
tan charro como el señor Palavicini. Habla aquí de que la ley perseguirá la 
vagancia y determina quiénes incurren en ese delito. Ya dijo el señor Li­
zardi, en lo cual está conforme el servidor de ustedes, que no cabe aquí, por­
que estamos tratando de garantías individuales; seguimos con la cuestión de 
la jornada máxima de trabajo, que esto sí, la verdad, me ha dejado asom­
brado. Vamos a ver si el asombro es justificado o es disparatado. Aquí dice: 

"La jornada máxima obligatoria de trabajo no excederá de ocho ho­
ras, aunque éste haya sido impuesto por sentencia judicial. Queda prohibido 
el trabajo nocturno en las industrias a los niños y a las mujeres. Se esta­
blece como obligatorio el descanso hebdomadario". 

EL C. MUGICA.-Pido la palabra, señor presidente, para una rec­
tificación. 

EL C. PRESIDENTE.-Tiene la palabra el C. Múgica. 

EL C. MUGICA.-EI dictamen presentado por la comisión dice así: 

"La jornada máxima de trabajo obligatorio no excederá de ocho ho­
ras, aunque éste haya sido impuesto por sentencia judicial. Queda prohibido 
el trabajo nocturno en las industrias a los niños y a las mujeres. Se establece 
como obligatorio el descanso hebdomadario". 

EL C. MARTI.-Pues a ver si resulta que me han dado un libro que 
no es el de la escuela. Hice esta deducción: ¿cuáles son los trabajos obliga­
torios o los obligatorios trabajos? Los obligatorios trabajos son, según la 
Constitución, el de servicio de las armas, los de jurado popular, así como el 
trabajo impuesto por la autoridad judicial. ¿ Usted me permite ver si hay 
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una diferencia muy notable en el asunto? Porque, señores, yo no tengo la 
culpa de que allí me den esto y me digan que es el dictamen de la comisión. 

EL C. MUGICA.-Tampoco la comisión tiene la culpa. (Una voz: 
¿ Quién se lo dió 1) 

EL C. MARTI.-Podría ser un monseñor; no importa qUien. Aquí 
decía: la jornada máxima de trabajo obligatorio, pero la comisión ha corre­
gido y dice: "La jornada máxima de trabajo". Pudiera suceder que yo no en­
tendiera, pero me parece que resulta la misma historia; vamos a ver. Máx­
ima obligatoria de trabajo y trabajo obligatorio ... (Voces: ¡no, no es lo 
mismo!) Vamos por partes. ¿Si a mí me obligan a trabajar ocho horas voy 
a tener ocho horas de trabajo obligatorio o no? Ocho horas de trabajo obli­
gatorio; así dice, máxima de trabajo obligatorio, es decir, van a obligar a un 
individuo a trabajar ocho horas, porque son ocho horas de trabajo obliga­
torio. Yo les voy a decir lo que piensa la comisión porque yo si lo entiendo. 

EL C. MUGICA.-La comisión puede decir por sí misma lo que pien­
sa, señor Martí. 

EL C. MARTI. -Siguiendo la máxima de un señor diputado, que nos 
daba el otro día, después de los veinte disparates reglamentarios, me echo 
mi buche de agua. 

EL C. GIFFARD _ -Se trata de un Congreso con la debida seriedad del 
cual se deben retirar esas demostraciones que está usando el señor Martí en 
la tribuna yesos desplantes, señor presidente. 

EL C. PRESIDENTE.-Suplico al señor Martí que sea un poco más 
serio. 

El C. MARTI.-Está bueno, retiro los desplantes. Bueno, pues yo 
entiendo que el asunto este de trabajo obligatorio, prescindamos de él, y en­
tonces tenemos que, según la comisión. exige ocho horas de trabajo obligato­
rio, así que paso por alto lo que tengo aqui escrito, porque ya no entra en el 
asunto este y vamos a la cuestión, a la parte que dice aquí: "el servicio en el 
ramo judicial para todos los abogados de Ii! -República". El señor Lizardi hi­
zo una amplia explicación de la injusticia que podría venir al ramo judicial 
con este sistema, siendo, por lo tanto, esto contrario a las ideas de la comi­
sión; yo estoy confonne con eso, y además, considero que en las garantías in­
dividuales es verdaderamente atentatorio _ Sigamos al asunto de que queda 
prohibido el trabajo nocturno en las industrias a los niños y a las mujeres. 
La idea de la comisión ha sido indudablemente muy hennosa, pero las le­
yes, por más que los legisladores tengan una intención verdaderamente bue­
na, no siempre pueden modificar las costumbres de los pueblos". 
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Después el señor MARTI combatió también la parte relativa al servicio 
judicial obligatorio para los abogados. Además se opuso a que se prohibiera 
el trabajo de las mujeres por la noche; dijo: "A cualquier individuo que ame 
la libertad, le causa mala impresión ver a una mujer y a un niño trabajando 
de noche; pero tenemos miles de mujeres a quienes si se les quitara su traba­
jo en la noche, todas encontrarían al otro día que, gracias a una idea liberta­
ria, no tendrian que comer. Ustedes no serán de mi opinión, pero hay miles 
de mujeres que trabajan de noche. (Risas). En los cafés, en las fábricas de dul­
ces y en miles de otros establecimientos, trabajan de noche las mujeres. Pro­
pongo que se suprima todo lo que agregó la comisión para dejar el artículo 
como estaba en el proyecto". 

El general HERIBERTO JARA apoya el dictamen de la comisión 
precisamente en la parte relativa a la protección a los trabajadores, apoya la 
limitación a ocho horas de trabajo y a que las mujeres y los niños no desem­
peñen trabajos nocturnos. 

El diputado por Yucatán, C. V ICTORIA, manifiesta su inconformi­
dad tanto con el artículo 50. en la fonna presentada por la Comisión cuan­
to con el proyecto del C. Primer Jefe, porque en ninguno de los dos dictá­
menes se trata del problema obrero con el respeto y atención que se merece. 
Sugiere que se especifiquen las garantías obreras con mayor amplitud. 

Después habla el diputado minero Sr. ZA V ALA, quien también apoya 
las garantías a los trabajadores propuestas por la comisión. 

El señor VON VERSEN habla contra el dictamen no por lo que favo·· 
rece a los obreros, sino por lo que falta en su protección, no quiere que se vo­
te por partes el artículo sino que se rechace y se reconsidere. 

El diputado FROYLAN MANJARREZ dice que cuando se leyó la lis­
ta de los diputados inscritos en contra, sintió un sentimiento de animadver­
sión hacia la asamblea, porque creyó que muy pocos eran amigos de los obre­
ros; pero afortunadamente todos los que han impugnado el dictamen, han 
aceptado la tesis del mejoramiento de las clases obreras y no han propues­
to restricciones sino adbones, dice: "creo que debe ser más explícita nuestra 
Carta Magna sobre este punto, y precisamente porque debe serlo, debemos 
dedicarle toda atención, y si se quiere, no un artículo, no una adición, sino 
todo un capítulo de la Carta Magna . Yo no opino como el señor Lizardi, res­
pecto a que esto será cuando se fijen las leyes reglamentarias, cuando se 
establezca tal o cual cosa en beneficio de los obreros; no, señores, ¿ quién 
nos garantizará que el nuevo Congreso habrá de estar integrado por revolu­
cionarios? l Quién nos garantizará que en el nuevo Congreso, por la evolución 
natural, por la marcha natural, el gobierno, como dijo el señor Jara, tienda 
al conservatismo? ¿ Quién nos garantiza, digo, que ese Congreso general ha 
de expedir y ha de obrar de acuerdo con nuestra ideas? No, señores, a mí no 
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me importa que esta Constitución esté o no dentro de los moldes que previe­
nen jurisconsultos, a mí no me importa nada de eso, a mí lo que me importa 
es que se den las garantías suficientes a los trabajadores, a mí lo que me im­
porta es que atendamos debidamente al clamor de esos hombres que se le­
vantaron en la lucha armada y que son los que más merecen que nosotros 
busquemos su bienestar y no nos espantemos a que debido a errores de for­
ma aparezca la Constitución un poco mala en la forma; no nos asustemos de 
esas trivialidades, vamos al fondo de la cuestión; introduzcamos todas las re­
formas que sean necesarias al trabajo; démosles los salarios que necesiten, 
atendamos en todas y cada una de sus partes lo que merecen los trabajado­
res y lo demás no lo tengamos en cuenta, pero repito, señores diputados, pre­
cisamente porque son muchos los punbs que tienen que tratarse en la cues­
tión obrera, no queremos que todo esté en el artículo 50., es imposible, esto 
lo tenemos que hacer más explícito en el texto de la Constitución y ya les 
digo a ustedes, si es preciso pedirle a la comisión que nos presente un proyec­
to en que se comprenda todo un título, toda una parte de la Constitución, 
yo estaré con ustedes porque con ello habremos cumplido nuestra misión de 
revolucionarios. 

El diputado PASTRANA JAIMES objeta tres puntos del dictamen: el 
de la judicatura obligatoria, los contratos de trabajo por año y el que los 
gobiernos de los estados intervengan en la fijación de los salarios, y propone 
ciertas adiciones. 

En la sesión del día 27 de diciembre continúa la discusión del artículo 60. 

El diputado veracruzano JOSAFAT MARQUEZ apoyando el dictamen 
en la parte relativa a la vagancia, sostiene el dictamen de la comisión y di­
ce: "Los oradores que han precedido en esta tribuna, han expuesto ya con 
acierto las condiciones de esas clases trabajadoras y creo ineludible que 
al tratarse de los hombres que trabajan, cuyos derechos vamos a definir por 
medio de una ley, debamos tratar también dentro de la misma ley, de los 
hombres que no trabajen. En nuestro país jamás hdn tenido lí­
mites ni el trabajo ni la vaganda; las clases trabajadoras han teni­
do siempre que doblegarse al poder del capital, agotando sus fuer­
zas desde que se anuncia la aurora hasta que se pone el sol en los 
campos, y desde que aparece el sol hasta que parpadean las estre­
llas, en los talleres; mientras que los grupos de vagos, esas hordas de 
holgazanes ¿ qué cosa es lo que han hecho? ¿ qué es lo que hacen? Sencilla­
mente se pasean al sol por las mañanas, se sientan a la sombra de las ta­
bernas al medio día, preparan sus complots por las tardes y efectúan sus ro­
bos por la noches, sin que haya una ley que le diga a un holgazán: ¡trabaja! 
y ¿ cómo puede ser justo, señores, q'le mientras la inmensa mayoria de 108 
mexicanos se esfuerzan por vivir, por progresar, haya una minoría de 108 
mismos mexicanos, todos badulaques y todos perdularios, que no hagan un es­
fuerzo, sino es encaminado a destruir rápidamente lo que otro con grandísimos 
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esfuerzos y con lentitud cansadora han ido produciendo a costa de muchos su­
dores, a costa de muchas fatigas y quién sabe si también a costa de muchas 
lágrimas? Porque todos los que hemos trabajado hemos podido ver a esos in­
felices que se encorvan en los talleres, en los campos o en las minas, o en 
los sembrados, rascando las entrañas de la tierra para extraer de su seno, 
bien esos granos de trigo que nos proporcionan el sustento de la vida o bien 
esos granos de oro que nos proporcionan todas las comodidades y nadie podrá 
negar que esos hombres, que forman la base del progreso y de la riqueza na­
cionales no han regado con lágrimas esos campos estériles que ellos tornan 
en productivos, porque el trabajo de esOS hombres es fuerte y rudo, porque 
esos hombres han tenido que luchar contra todos los elementos y contra la 
tiranía de los especuladores, sin otro fin que el de conservar su vida, esa vi­
da tan amarga que no tiene otro encanto para ellos que ver al sol para panel' 
se a sus rayos, ni otro consuelo que entonar los cantos melancólicos que fe-· 
percuten en las concavidades de la mina; y para evitar esas extorsiones y pa­
ra evitar esos abusos, y para evitar esa vagancia infamante, nada más justo, 
nada más oportuno que sancionar en este Congreso los preceptos relativos 
para corregir los males tan perniciosos y trascendentales de nuestro pueb!o. 

Las leyes bajo cuyos auspicios ha pasado tanto tiempo nuestra patria, 
no han sido ni lo suficientemente concretas, ni lo necesariamente justas y 
esto ha dado lugar, ha ocasionado, mejor dicho, ha resultado de allí que 
nuestro progreso nacional no haya tenido un desarrollo verdaderamente 
provechoso para todas las clases sociales del país, sino que éstas solamente 
han contribuído para enriquecer al grupo de propietarios y aparte de la de· 
ficiencia de esas leyes, hemos tenido o mejor dicho, tenemos que luchar con 
nuestras costumbres idiosincrásicas, las que nos han hecho vivir en una in­
dolencia nefasta y en un ensueño de poderio; nada más justo, repito, que ob­
tener que nuestras leyes sean adaptadas al medio en que vivimos, para co­
rregir esa indolencia y para extirpar de nuestras clases sociales esa pereza en 
que se revuelven, matando toda iniciativa y entorpeciendo todo esfuerzo y 
asesinando toda idea de progreso. 

En contra del dictamen el diputado PORFIRIO DEL CASTILLO quien 
se opone a los contratos obligatorios, dice: "Yo no estoy de acuerdo con los 
contratos obligatorios, porque los estimo peligrosos. Estad seguros, señores 
diputados, de que si aprobáramos esa determinación, que obliga a los trabaja­
dores, forjaríamos los eslabones de una cadena, que se añadiría año por año, 
para mantener al pueblo en una práctica esclavitud, pues esos contratos indu­
dablemente, sólo serían favorables para los capitalistas y a los intereses de 
lo capitalistas, porque éstos jamás han tenido un momento generoso y jamás 
han cuidado de los intereses colectivos y de los intereses del trabajador. 
¿ Quién no recuerda, señores, los contratos que nos han sido presentados 
siempre por los capitalistas, entre ellos, por ejemplo, los contratos de arren­
damiento de casas? En estos contratos renunciamos a todos los derechos y 
MS hacemos responsables hasta del último pedazo de ladrillo, y en cambio, 
si nosotros, por una necesidad de salubridad, hacemos una mejora en la finca, 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



,. E L 1 X F. P A l, .~ V 1 e 1 N l. 

tal mejora queda a beneficio de la finca y no tenemos derecho a 
compensación de ninguna especie y a ninguna recompensa, porque 

los ricos son absolutamente egoístas. Los contratos por préstamos 
de dinero, son por el estilo. Recordad que en ellos renunciamos a todos 
los artículos, que pueden favorecernos y entregámos nuestros intereses, en­
teramente maniatados al capricho de los capitalistas. Así por el estilo, los 
contratos que se celebran en las haciendas por arrendamientos de terrenos, son 
egoístas y sólo procuran garantizar los intereses del propietario, pero nun­
ca los del trabajador. En consecuencia, señores diputados, esos contratos obli­
gatorios serian absolutamente peligrosos y si nosotros que nos creemos con 
eonciencia de nuestros actos, podemos en cualquier momento por cualesquie­
ra circunstancia o por una necesidad apremiante, firmar un contrato que le­
sione nuestros intereses, ¿ quién nos garantiza que la multitud de trabajado­
res, que la masa ignorante, no podría firmar contratos que lesionen sus 
intereses? Además, señores, esos trabajadores obligados a permanecer for­
zosamente un año en las fincas de trabajo, se les sujetaría a todas las humi­
llaciones, a todos los prejuicios, sin que pudieran protestar; tendrán que su­
frir hasta la amenaza a su honra, hasta la amenaza de la honra de su mujer 
y sus hijos, porque todo eso ocurre en las fincas, sin que pudieran librarse 
de ello, porque nosotros habíamos deCretado la obligación forzosa de perma­
necer un año en la finca. Si los contratos tienen por objeto garantizar los 
intereses del capital y que no en cualquier momento dado y sin causa justi­
ficada el trabajador pudiera abandonar su servicio convenido. causando da­
ños y perjuicios, creedme, señores, que no es necesario esto. Entre nuestros 
más ilustres constituyentes de 1857, don Ignacio Ramírez decía en aquella 
fecha: "Hablar de contratos entre el propietario y el jornalero, es hablar de 
un medio para asegurar la esclavitud". 

Por su parte el diputado FERNANDO MARTINEZ propuso que se di. 
jera en el artículo: "Se declaran ilícitos todos los contratos por tiempo de­
terminado". Pide como sus antecesores que la Constitución proteja a los 
obreros. 

El diputado, obrero linotipista, señor GRACIDAS, hizo algunas expli­
caciones sobre lo que interpretaba por "pleno consentimiento y justa retri­
bución", dijo: 

"Los compañeros obreros y los diputados que traen comisiones Q. prome­
sas o compromisos respecto de obreros, si han estudiado el asunto a fondo, 
saben perfectamente que el pleno consentimiento no estriba en aceptar de­
terminada cantidad en metálieo, en numerario, yendo a cualquier oficio. Todos 
ellGs saben también que la jUl!ta retribución no está en que el hombre la 
acepte para justificar que el patrón la considera justa. Quienes conocen las 
fábricas textiles de Orizaba; quienes conocen los ingenios de la costa, como 
toda clase de industrias en donde hay gran número de trabajadores, como 
en la pequeña donde hay tres o cuatro saben perfectamente por qué el tra-
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bajador se conforma a veces con determinada cantidad de salario. No es la 
justa retribución aquella que se acepta im yjrtud de que hay libre concu­
rrencia; no es aquella que se acepta como justa la que está originada en la 
competencia de otros compañeros de trabajo; no es justa retribución aquella 
que se obtiene porque no hay otro medio más que soportar, en yjrtud de infi­
nidad de circunstancias, aquel mismo salario. En Orizaba los trabajadores, 
y esto lo sabe perfectamente el compañero señor general Jara, hay milla­
res de hilanderos en los tróciles y en todos los departamentos, que obtienen 
progresivamente de quince hasta menos de un peso diariamente, y que es­
tán trabajando hace muchos años. La 80la circunstancia, es decir, el solo 
hecho de que hayan permanecido durante todo ese tiempo, ¿significa que 
están conformes con ese salario para estimarlo justo? ¿ Quiere decir que, 
porque no ha habido otro propietario de esas fábricas que haya sido más des­
prendido, que haya tenido mayor grado de liberalidad para corresponder a 
los esfuerzos del trabajador, no haya otorgado un aumento, ha sido obstáculo 
para que no haya podido aumentarse ese salario, y el peón o el hombre que 
trabaja allí considere exactamente justo ese salario? i. Es pleno consentimien­
to aceptar diez centavos como remuneración porque haya el peligro de que 
otro pida ocho? ¿ Es justa la remuneración en el puerto de Veracruz, por 
ejemplo, donde acuden diversos compañeros de la República, porque saben 
que es el pueblo que ha padecido menos con la revolución, en busca de tra­
bajo? ¿ Es justa esa retribución, repito, porque haya quien pida menos y ha­
ya que conformarse con lo menos posible? Alguna vez escuché allí mismo 
en el puerto de Veracruz, esto que parecía razón a quien la emitía: "uste­
des no pueden evitar, nos decía a los sindicalistas, que un carretillero, que un 
cargador, que un albañil ofrezcan sus semcÍos por menos precio que otro 
de ustedes, porque considere justa la retribución de diez centavos, y nosotros 
al pagar los diez centavos entendemos que tiene pleno consentimiento de 
aceptarlos". Es decir, su criterio era que el pleno consentimiento y la justa 
retribución tienen su origen en las circunstancias de competencia entre los 
trabajadores. Los trabajadores, para no cansar más sobre este tema, creemos 
que es muy diferente la aceptación o la definición de lo que es pleno consen­
timiento y justa retribución". 

Durante este discurso el señor GRACIDAS dijo: "Cuando nosotros en 
el puerto de Veracruz, nos negamos a trabajar porque el señor Palayjcini 
no pagaba lo justo, él demandó del comandante militar de la plaza que apli­
cara la ley de 25 de enero para que trabajáramos. ¿ Eso era justo 1" . 

El señor PALA VICINl, por su parte, hizo la aclaración siguiente: "En 
Veracruz hubo una huelga de los impresores de billetes. En esos días de la 
huelga de impresores de billetes, que era la moneda de la revolución, con la 
cual se tenía que pagar al ejército, el C. Primer Jefe, por conducto de la Se­
cretaria de Hacienda, acordó que todos los impresores empleados del gobler. 
no eran obreros asimilados al semcio militar; en tal concepto, como el pe_ 
riódico "El Pueblo" estaba comprendido entre los que pagaba la nómina ofi. 
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cial, se dirigió esa circular a la Secretaria de Instrucción Pública, que era 
de donde dependía el periódico "El Pueblo" para aplicar la misma re­
gla. En tal virtud, tuvieron que quedar los obreros de "El Pueblo", 
en idénticas condiciones a los obreros de oficina impresora de bi­
lletes, porque no podría haber diferencias. Tal es la verdad de los 
hechos; es cierto todo lo que ha dicho el señor Gracidas sobre el 
negocio del periódico en Veracruz. Es cierto que yo le dije que 
no era negocio; de manera que en esta parte es brillante su argumen­
tación y dice la verdad; pero en lo otro no dke la verdad. Yana dí la orden 
para que se aplicara la ley de 25 de enero; sino que tal orden la dió el C. 
Primer Jefe para los obreros que imprimían billetes, que era la moneda de 
la revolución" . 

La discusión continuó el 28 de diciembre. Hace uso de la palabra el 
diputado CRAVIOTO, la trascendencia de su discurso requiere su inserción 
íntegra: "Señores diputados: en mis viejas andanzas por la tauromaquia, que 
perdí allá entre la bruma de la lejana juventud, conservo este precepto rela­
tivo a las corridas de toros, axiomático como una ley, inflexible como una 
tumba: "No hay quinto malo"; pero desgraciadamente lo que es una verdad 
en las lides de la tauromaquia, suele no ser siempre cierto en las lides de la 
vida; así estamos viendo ahora que el 50. que nos ha soltado la comisión, si 
no es del todo malo, sí es lo regular, pues aunque en un principio prometía 
mucho, ya que embestía con singular empuje contra los abogados y contra los 
devotos de la libertad, resulta que cuando debiera mostrar más arrestos, al 
tratarse de la cuestión obrera, el famoso 50. se muestra tímido, vacilante, 
remolón, como si de pronto, ante el capitalismo, se viera como ante un don 
Tancredo, todo blanco, subido sobre su pedestal. Este símil explica mi situa­
ción dudosa en esta ocasión. Al haberse suprimido las discusiones en lo ge­
neral de los artículos, tenía forzosamente que venir, como ha venido para casi 
todos los oradores que hemos tomado parte en este debate, una situación 
inequívoca. Yo he vacilado para situar la topografía de mi discurso en la dis­
cusión, pues lo mismo me da haberme inscrito en pro que haberme inscrito 
en contra; he tomado la palabra en pro y en realidad voy a hablar en pro y 
en contra; si yo hubiera tomado la palabra en contra, hubiera venido a ha­
blar en contra y en pro. Mi pensamiento, mi sentimento, mi criterio, mi con­
vicción en fin y hasta mi conciencia, por esta vez, están en todo de acuerdo 
con el criterio general de la comisión, al tratar de la cuestión obrera. Ven­
go pues, a demostrar, con mi modesta palabra, con mi modesto criterio, que 
la comisión, no ha andado del todo desacertada al pretender establecer cier­
tas bases reglamentarias· dentro de ese artíeulo constitucional; vengo a de­
.mostrar que esas teorías han sido aceptadas en algunos tratados modernos 
y expresadas en algunas constituciones, pero también vengo a señalar mi 
discrepancia en cuestiones de mera forma, que yo quisiera que la comisión 
hubiera hecho más amplia y más completa y vengo, por último, a insinuar 
a la asamblea y a la comisión, la conveniencia grande de trasladar esta 
cnt>Rtión ohrera a 1m artícnlo especial, para mejor garantía de los derechos 
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que tratamos de establecer y para mayor seguridad de nuestros trabajadores. 
Yo he venido a este Congreso con credencial salida, de modo espontáneo y 
libre, de las manos de honor y de trabajo de los obreros de Pachuca; pero 
declaro, ante la asamblea y ante la República, que no me movió el más mí­
nimo interés personal, que no vengo a hacer menguada política de campa­
nario, estrecha sólo dentro de los limitados horizontes de humilde alda, y en 
la plena conciencia de mi deber cumplido, pronuncio estas palabras: ¡Mal­
dito sea ante la historia y ante el pueblo todo el que viniere a este Congreso 
a pretender disfrazar de interés general su interés particular! i Maldito sea 
ante la historia y ante el pueblo todo diputado que viniere aquí a no inspi­
rarse principalmente en los intereses de la revolución, de la patria y de la 
raza! (Aplausos). Decía el señor Múgica, al iniciarse el debate sobre el artícu­
lo 30., que el momento era solemne, y es verdad, señores diputados; todos 
estamos sintiendo el solemne peso de nuestros trabajos desde el momento en 
que el señor licenciado Rojas declaró la instalación de este Congreso; yo se­
ñalé, señores, desde esa noche memorable. que desde aquel momento comen­
zaba a pesar sobre nosotros la responsabilidad grande y terrible de nuestro 
porvenir nacional y debemos procurar que cada palabra, que cada artículo 
de los que aquí tratamos, sean la sangre de un gobierno fuerte que al cir­
cular al través del organismo de la República, la ennoblezcan, la vivifiquen y 
la renueven por las aguas lustrales de las fuentes siempre milagrosas de la 
juticia y de la libertad _ (Aplausos)_ 

El problema de los trabajadores, así de los talleres como de los campos, 
así de las ciudades como de los surcos, así de los gallardos obreros como 
de los modestos campesinos, es uno de los más hondos problemas sociales, po­
líticos y económicos de que se debe ocupar la revolución. Y aquí cabe, se­
ñores diputados, que nosotros, los renovadores, vengamos a hacer nuestra 
profesión de fe, a señalar de una manera clara y precisa los principios socia­
les que guían nuestra política. Ha dicho recientemente el señor diputado yu­
cateco doctor Alonzo Romero, que aquí en la asamblea habrá algunos ne­
gros; yo he buscado y no los he encontrado por ninguna parte, pero sí, en cam­
bio, he visto que estamos asomando aquí a cada rato verdadera cena de ne­
gros. Hay, por desgracia, entre nosotros, desconocimientos recíprocos, in­
consideraciones mutuas que producen, no sólo desconfianzas a¡;resivas, sino 
que producen algo más serio: una falta de congruencia, un falta de unidad 
colectiva y de criterio fundamental en nuestros trabajos de constiyentes, es­
to 10 debemos evitar a toda costa. Yo celebro que con ocasión de este artícu­
lo 50. se rasgue un poco la venda que cubre todavía los ojos de los que nos 
atacan tan ciegamente. N o~otros no somos conservadores, no pretendemos 
ser conservadores, no seremos nunca conservadores, como acaba de insinuarlo 
piadosamente en las columnas de "El Demócrata" el señor Rivera Cabrera, 
es amigo nuestro renegado, por cuya conducta incalificable. merece que le di­
gamos parodiando a César: "¿tu quoque, Bruto? 

El C. RIVERA CABRERA. interrumpiendo! Rategado ... _ ¡no! 
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El C. CRAVIOTO, continuando: Aparte de las reformas meramente po­
líticas que la revolución ha proclamado ya por los labios autorizados del C. 
Primer Jefe, como el municipio libre, la supresión de la vicepresidencia, la 
no reelección, etc., que nosotros, los renovadores, venimos ahora a sostener 
en el Congreso Constituyente las reformas sociales que sintetizó el señor li­
cenciado don Luis Cabrera en el célebre manifiesto en que se nos bautizó con 
el nombre de renovadores. Esas reformas sociales pueden condensarse así: lu­
cha contra el peonismo, o sea la redención de los trabajadores de los campos; 
lucha contra el obrerismo, o sea la reivindicación legítima de los obreros, así 
de los talleres, como de las fábricas y las minas; lucha contra el hacendismo, 
o sea la creación, formación, desarrollo y multiplicación de la pequeña pro­
piedad; lucha contra el capitalismo monopolizador y contra el capitalismo ab­
sorbente y privilegiado; lucha contra el clericalismo; luchemos contra el cle­
ricalismo con todos los religiosos; luchemos contra el militarismo, pero sin 
confundir al militarismo con nuestro ejército. Ya ven ustedes, señores dipu­
tados, que los que así sentimos, que los que así pensamos, que los que esta· 
mas dispuestos a estas luchas, no podemos admitir que se nos cuelgue del 
pescuezo una etiqueta con esta designación: "conservadores", ni que pre­
tendan empaquetarnos colocándose este rubro: "moderados". Nosotros so­
mos liberales indudablemente, pero liberales progresistas, liberales con muchas 
influencias socialistas y que nos encontramos colocados a igual distancia 
de la escuela demagógica y sentimental de los apasionados, como de la vieja 
escuela liberal, de la vieja escuela que estableció como piedra angular, como bao 
se fundamental el principio de la escuela de Manchester: "Dejad hacer, de­
jad pasar". Nosotros no podemos ser liberales de esa vieja escuela, cuyo re­
presentante, tal vez único, existe entre nosotros: el señor Fernando Iglesias 
Calderón; ese hombre distinguido, ese hombre respetable, pero que en esta 
época en que la patria con la voz de todos sus dolores reclama la interven­
ción y la ayuda de sus buenos hijos, el señor Iglesias Calderón, consecuente 
con la base angular de su doctrina, se queda metido en su casa dejando hacer, 
dejando pasar y ahora el señor Iglesias Calderón no es otra cosa que el más 
representantivo de nuestros hombres de inacción. Nosotros somos liberales, 
pero liberales de otra escuela, nosotros vamos por otro camino y nos orientan 
otras tendencias. Uno de los más distinguidos publicistas ha dicho que la de· 
mocracia no existe. i. Qué es la democracia? El gobierno del pueblo por el 
pueblo y para el pueblo, según la fórmula jacobina; aparece desde luego, no 
es una masa compacta, uniforme, compleja; el pueblo es una masa de seres 
humanos dividida en varias clases sociales, que persiguen intereses antagé­
nicos y con relaciones de envidia, de odio y de desprecio, en vez de amor, ame­
nazando una catástrofe, producto del estado actual del espíritu y de la excita­
ción también actual y efervescente del sentimiento. La democracia debe ser, 
pues, el gobierno d~l pueblo por la mayoría del pueblo y para la mayoría del 
pueblo; pero como en todas partes del mundo la mayoría del pueblo está 
constituída por las clases populares, resulta que la democracia es el gobierno 
de la sociedad por las clases populares y para beneficencia de las mismas cla­
ses. El problema del bienestar de las clases populares, es el problema de sus 
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deficiencias, para enfrentarse contra el empuje fiero de la catástrofe econó­
mica, inevitable, de los desequilibrios industriales, del espantoso mal del capi­
talismo. La aspiración grande, legítima de las clases populares, es llegar a 
ganar un jornal bastante remunerador, que les garantice su derecho indiscuti­
ble a vivir dentro de todo lo útil, dentro de todo lo humanitario, dentro de 
todo lo bueno; el problema del bienestar de las clases populares, es el proble­
ma de los jornales durante todo el día de trabajos y sufrimientos para ela­
borar una pequeña cantidad que les basta a cubrir todas sus necesidades, 
durante todos los días de la vida y para que les baste a ahorr:u' cantidades su­
ficientes a la formación, a la organización, a la constitución y al sosteni­
miento de la familia. Mientras este problema no se resuelva, no se puede pa­
sar a otros problemas de bienestar. Resulta, pues, que la verdadera democra­
cia es el gobierno del pueblo por las clases populares y a beneficio de las cla­
ses populares, para que éstas no se mueran de hambre; la democracia no es 
otra cosa que un casi socialismo; la democracia liberal es tan vieja como des­
prestigiada, porque el "dejad hacer, dejad pasar", es enteramente inadmisi­
ble para los oprimidos, para los explotados. para las masas en general; se 
puede traducir en esto: "dejad que os opriman, dejad que os exploten, de­
jad que os maten de hambre". El gobierno no debe existir más que para ga­
rantizar los derechos individuales; el gobierno no debe ser más que un juez, 
un gend~rme v un recaudador que le pague al gendarme, al juez y a sí mis­
mo. El liberalismo no era otra cosa que el darwinismo social. Tenía que pro­
ducirse la eliminación de los débiles y la subsistencia de los tipos fuertes, 
pero había un inconveniente grave para este darwinismo social en la lucha por 
la vida; los seres humanos disponían de armas artificiales poderosísimas, que 
no han ganado por sus méritos y que sirven para oprimir a todos los que 
no tienen o no pueden tener estas armas en el combate; había, pues. que 
predicar en esta lucha, que existiese la igualdad para todos los que estuvie­
sen i<rualmente armados o igualmente desarmados; así lo ha comprendido la 
escuela económica de Stuart Mili, proponiendo que se limite la herencia di­
recta y la transmisión de la herencia directa y la transmisión de la herencia. 
Hav otro inconveniente para este darwinismo entre la especie anterio, que 
es donde se verifica intensamente esta selección natural; no hay individuos que 
como entre los humanas, dispongan de armas poderosísimas y artificiales co­
mo es el capital, y no hay tampoco individuos que obedeciendo a sentimien­
tos generosos y altruistas, den la voz de alarma a los débiles para que se con­
greguen y se unan, haciéndose más poderosos Que sus adversarios y no se de­
jen engañar ni intimidar ante las amenazas. Resulta por esto que la demo­
cracia libre en los países civilizados, ha hecho generalmente bancarrota en 
las ideas y en los sentimientos de las masas. Durante sesenta años del si­
glo XIX fue muy aclamada, tanto como ahora es abominada cada día esa 
democracia liberal, que tampoco pudo substituirse por la democracia social, 
porque la sociedad va pasando del colectivismo hcia el socialismo, es decir, 
se va haciendo individual; está actualmente en el estado de problema y no en 
el estado de realización. Por otra parte, señores diputados, la vieja escuela 
no ha podido implantar el apotegma egoísta de "Dejad hacer, dejad pasar", y 
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ahora, señores, estamos viendo que las naciones más liberales, de liberalismo 
más tradicional, como Inglaterra, y como está pasando en los Estados Uni­
dos, alIado del código civil, que llaman todos código del progreso, están labo­
rando muy de prisa y en algunas partes está casi completo, el código del 
obrero; esto quiere decir que el liberalismo va evolucionando hacia el socia­
lismo, como el socialismo va caminando hacia el individualismo y estas dos 
teorías se encuentran ahora en estado de problema, pero uno es el problema 
del porvenir y el otro es el problema del porvenir en bancarrota. No se pue­
de profundizar aquí esta clase de problemas, pero sí se desprende que son 
gobiernos poco hábiles los que se dejan guiar por un partido político; que un 
partido político será siempre el liberal, el socialista, el renovador, y el otro 
es simplemente el conservador, que más bien que conservador puede llamarse 
el partido del miedo, porque él ve el socialismo como una inmensa bomba de 
dinamita que va rodando continuamente hacia una hoguera inextinguible de 
odios, de venganzas, y de dolor. 

Para que conste nuestra filiación exacta en la historia de este Congreso 
Constituyente, en nombre de mis compañeros declaro que, con las tendencias 
que he esbozado y que son las que sostenemos en la realización de la política 
militante, no encontramos otro adjetivo que caracterice esta entremezcla en­
tre el liberalismo y el socialismo, nosotros nos proclamamos renovadores, 
designación de la que no hemos renegado ni renegaremos nunca. (Aplausos). 
Nosotros nos proclamamos carrancistas en la lucha política que se avecina, 
por efecto de convicciones, por nuestra gratitud personal y por nuestro ca­
riño hacia el señor Carranza; porque estamos convencidos de que es no sólo 
el estadista más grande que ha elaborado la revolución, sino que, por un mila­
gro del destino, tiende un puente de concordia entre militares y civiles, por­
que, como se ha dicho muy acertadamente, el señor Carranza es el más civil 
de los militares y el más militar de los civiles. Por mi parte, ya dentro del 
terreno de la teoría práctica, dentro del terreno meramente ideológico, no con­
cibo un orden social más perfecto que aquel en que los hombres llenos de paz, 
amor y respeto, llegasen a no necesitar ningún gobierno para la salva­
guardia de sus derechos. Yo señores diputados, dentro de este terreno de 
las ideas, probablemente irrealizable, me proclamo de todo corazón anarquis­
ta. (Aplausos). Pero no se espanten ustedes, nada de explosivos, yo no traigo 
bombas, cuando más bombones y mi vieja bomba que, aunque soy renovador, 
no he podido renovarla desde hace tiempo. El señor general Jara anteayer 
esbozaba aquí algunas ideas incompletas. que nosotros hemos aceptado co­
mo un principio que yo formulo así': la libertad de los hombres está en rela­
ción directa con su situación cultural y con su situación económica. Por eso 
señores, los renovadores hemos venido pidiendo y seguiremos pidiendo es­
cuelas y tierras para nueEtro pueblo. Dijo el licenciado Luis Cabrera: "Las tie­
rras hay que tomarlas de donde las haya". Yo formulo de otro modo esta 
orientación, pregonando que todo lo que se adquirió por despojo, se restituya 
en pronta y justa devolución. Ello. de mayo de 1913, cuando nuestra ia­
bar revolucionaria en la Cámara de Diputados era ya conocida del país, atra­
yéndonos también las simpatías del pueblo, los obreros de México. que cele-
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braban ese día su fecba reivindicadora, se acercaron a nosotros, los renovado­
res, y depositaron, yendo en masa como de ocho a diez mil almas, en manos 
del señor Gerzayn Ugarte, que era entonces el presidente de nuestro bloque, 
un memorial en que solicitaban nuestro apoyo parlamentario para la expe­
dición de leyes protectoras del obrero; nosotros aceptamos gustosos y contra­
jimos solemnemente este compromiso sagrado y el señor U garte lo expresó 
así en aquel entonces. Este compromiso era sellado, señores diputados, poco 
tiempo después con la sangre ilustre de nuestro compañero don Serapio Ren­
dón, que caía asesinado por esbirros, víctima de la acusación de ser un agita­
dor socialista. Desde entonces nombramos una comisión, que presidía el C. 
J. N. Macías, para que se encargase de elaborar este proyecto; como las 
persecuciones que sufrimos empezaron a desatarse desde luego con toda fu­
ria ya no nos fue posible cumplir ese compromiso, pero como antes dije, es 
para nosotros sagrado y respetable y hemos estado dispuestos en toda oca­
sión a cumplirlo. Ya en Veracruz el reaccionario señor Macías, el porfirista 
señor Macías, monseñor Macías, ese hombre tan vapulado y tan incomprendi­
do, bizo una de las labores más I!I0riosas para nosotros y para la revolución 
y más que para nosotros para México, todo un código obrero que está listo 
ya para expedirse. Estas leyes contaron, ante todo, con la simpatía del C. 
Primer Jefe, puesto que están de acuerdo, tanto con sus ideas libertarias per­
sonales, como con las ideas de la revolución. Esto no ba podido cristalizar­
se en el proyecto de reformas, porque se consideró que eran de mero re­
¡rlamento, pero el C. Primer Jefe, inspirado en esta noble idea que también 
anima a toda esta bonorable asamblea, comisionó al señor Macías para que 
pasase a los Estados Unidos y pudiese estudiar allí, con mejor amplitud, las 
futuras leyes mexicanas y con la mayor perfección; en ese trabajo cooperó 
también otro bombre no menos atacado en estos últimos días, el señor licen­
ciado r.uis Manuel Rojas. Verán ustedes, señores diputados, puesto que el 
señor Macías va a venir después de mí a exponer estas ideas, que el código 
obrero mexicano será una verdadera gloria nacional por su confección, por 
su amplitud y por su alta confección técnica. Allí hay cosas enteramente 
nuevas, puntos de vista originales que no ha explorado siquiera ninguno de 
los representantes obreros, ni de los más radicales, que han venido a tomar 
parte en este debate. De allí van a salir, sin duda, las bases que todos debe­
mos aceptar para la legislación obrera y en ese sentido vengo a combatir el 
dictamen de la comisión. Suplico a la asamblea que una vez que se escuche al 
señor licenciado Macías, se adicionen las bases para la legislación obrera con 
los puntos que él va a exponer aquí y que no señalo de antemano, porque él 
se encargará de hacerlo ampliamente. Ahora me voy a ocupar muy a la li­
gera del famoso problema técnico que se ha suscitado aquí sobre el inter­
calamiento de ciertas bases de reglamentación en la Constitución. El señor 
Martínez de Escobar, en uno de sus elocuentes discursos técnicos, señaló con 
toda claridad las dos tendencias que hay en cuestión de derecho constitucio­
nal; él expresó perfectamente que el ideal en estas cuestiones es el de las 
constituciones no escritas, que no necesitan ya redactarse ni codificarse, por­
que corresponden a un estado de perfección de los pueblos en que todos JO" 
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individuos tienen perfecta conciencia y conocimiento de sus derechos. Al la­
do de éstas hay la constitución media, como por ejemplo, la Constitución 
francesa, la Constitución general de los Estados U nidos del Norte; y hay, 
además otra tendencia que es la que están siguiendo algunos de los estados 
de los Estados U nidos. Voy a leer un breve pedazo de un tratadista célebre 
de derecho constitucional, que se refiere con toda precisión y con toda clari­
dad a este importante asunto: (leyó). 

Yo creo que basta para justificar el criterio de la comisión y el crite­
rio general de la asamblea en el deseo de venir a procurar el mayor bien de 
nuestro pueblo, intercal2.ndo ciertas cosas reglamentarias en nuestro derecho 
constitucional. Insinuo la conveniencia de que la comisión retire, si la asam­
blea lo aprueba, del artículo 50., todas las cuestiones obreras, para que, con 
toda amplitud y con toda tranquilidad, presentemos un artículo especial que 
sería el más glorioso de todos nuestros trabajos aquí; pues, así como Fran­
cia, después de su revolución, ha tenido el alto honor de consagrar en la pri­
mera de sus cartas magnas los inmortales derechos del hombre, así la revo­
lución mexicana tendrá el orgullo legítimo de mostrar al mundo que es la 
primera en consignar en una Constitución los sagrados derechos de los obre­
ros. Pero si, como no lo espero, la asamblea y la comisión insisten en dejar 
en el artículo 50. la cuestión del trabajo, en ese caso, señores, sólo pido que 
exijáis que esas bases se completen, a pesar de que está en contra de mi crite­
rio y el de mis amigos, porque nosotros buscamos también la seriedad técni­
ca; entonces declaro que, a pesar de todo, los renovadores votaremos aquí el 
artículo 50., aunque al Cristo le pongamos las pistolas a que se refería el se­
ñor Lizardi, aunque le pongamos las polainas y el 30-30 a que se referia el 
señor Von Versen y aunque lo completemos con las cananas y el paliacate re­
volucionario, aunque profanemos la figura del divino Nazareno no hacién­
dolo ya un símbolo de redención, sino un símbolo de revolución, con tal de 
que este Congreso Constituyente haga algo práctico y efectivo en beneficio 
del obrero; con tal de que el Congreso cumpla con uno de los más sagrados 
y altos deberes de esta gloriosa revolución mexicana. (Aplausos). Concluyo, 
señores diputados, diciendo que esta exposición sincera y honrada, sirve pa­
ra contestar a los que nos reprochan hasta la literatura, pues que parece sos­
pechoso que todavía haya alguien que hable con cierta propiedad, porque 
en su exaltado anticapitalismo, desearian ya no ver la propiedad ni en el len­
guaje. (Aplausos). Yo emplazo a nuestros adversarios para el final del 
Congreso; ahora que se siga tratando los verdaderos y grandes problemas 
revolucionarios que tenemos que resolver y ya verán, señores, en dónde está 
el verdadero radicalismo y yo estoy seguro de que todos verán en esta asam­
blea, más que un Congreso Constituyente, un Congreso revolucionario. Rea­
lizada nuestra labor en medio de tempestades necesarias por su acción pu­
rificante, tendremos que sentir la afección unánime de vernos compañeros, 
amigos, hermanos, en la lucha emprendida hacia el ideal glorioso, como aho­
ra, señores, nos unimos en un grande anhelo colectivo, en un esfuerzo teme­
roso por mejorar a los trabajadores, en un esfuerzo generoso que hace pal­
pitar todos nuestros pechos con las pulsaciones augustas del corazón inmen-
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so de la patria. Ya ve el señor Victoria, ya véis mis distinguidos compañe­
ros que en estas cuestiones altas, nosotros estamos con ellos, como ellos es­
tán con nosotros a pesar de la famos1 votación del artículo 3., que yo de­
claro en definitiva para siempre, que no fué hecho en favor de la clerigalla, 
sino en favor de la libertad formidable, sobre el egoísmo de los fuertes, siem­
pre santa por la revolución, siempre pura por el ideal, sostén de paz, germen 
de amor, madre del arte. (Aplausos). 

Al terminar el señor CRAVIOTO, el diputado RIVERA CABRERA h izo 
aclaraciones explicando por qué fue renovador y ya no lo era. 

El diputado MONZON dijo que queria un radicalismo; pero un radi­
calismo sano y sereno: "Yo quisiera que el sofisma, la mixtificación, el sen­
timentalismo, el embuste, la sátira, el insulto, la diatriba y la chocarrería de­
jaran de esgrimirse en este recinto augusto, para impugnar las causas bue­
nas. 

El señor MONZON disertó sobre diversos tópicos ajenos al debate y 
relacionado con educación, cultos, en esta parte fue cuando dijo: "La mayor 
parte de los habitantes de aquel lugar (Sierra Madre Occideutal) no están 
bautizados; mis hijos tampoco lo están, ni siquiera tienen nombres cristia­
nos; el señor Bojórquez sabe cómo se llaman mis hijos (voces: ¿Cómo?) 
tienen nombres numéricos". De las tabernas y casas de juego del problema 
obrero, de los salarios, de la jornada máxima obligatoria, €tc. ; pedía que se 
aprobara el artículo 50., tal como lo presentaba la comisión. 

Todavía habla el señor diputado GONZALEZ GALINDO; se opone 
también a los contratos fijos de trabajo. Insiste en que se haga obligatorio 
el descanso dominical; pero quiere que se supriman los días de fiesta r€ligio­
sa. Un día de descanso a la semana es aceptable; pero muchos días de d€s­
canso forzoso alteran la economía pública. 

Después habló el señor licenciado MACIAS. Explicó lo que, en su con­
cepto, es el contrato de trabajo, dijo: "Por contrato de trabajo se entiende 
los elementos constitutivos que lo son, por una parte, la obligación que una 
parte contrae con otra para contratar, si le conviene, para algo, o la de pres­
tar un servicio en favor de otro con el cual se compromete, mediante el pa­
go en el precio convenido entre ellos. Este contrato de trabajo comprende 
todos los servicios que un hombre puede prestar a otro, y sin embargo no es 
este el trabajo obrero. No es este el trabajo que indicaron los oradores que 
aquí me han precedido al tratar esta cuestión; aquí está comprendido el tra­
bajo doméstico, que no es ningún contrato obrero. Aquí está comprendido 
el trabajo de los médicos, de los abogados, de los ingenieros, que tampoco 
es trabajo obrero, ni se han considerado en ninguna parte del mundo por el 
socialismo más exagerado, porque son privilegio exclusivo de las clases al­
truistas; aquí está comprendido también el trabajo que no es productivo, el 
trabajo que no tiene por objeto la producción y entonces había que definir y 
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precisar, había que separar de esa clase de trabajo, el trabajo que no tiene 
que ser objeto de la ley obrera. Más adelante, al impugnar yo el artículo de 
la comisión pondré de manifiesto, de la manera más cIara que me sea posi­
ble, los inconvenientes que habría de expedir el proyecto tal como se presen­
ta. Es sumamente difícil, todos los tratadistas ingleses, americanos, france­
ses, belgas, que son los que más se han ocupado de esta materia, están en­
teramente conformes al decir que el precisar el contrato de trabajo de que 
se ha de ocupar la ley obrera, es sumamente dificil y se ha de proceder de 
una manera precisa, con el objeto de no dejar nada de las manifestaciones del 
trabajo obrero, en el trabajo propiamente y que debe ser materia de la léy 
obrera y fuera del alcance de los especuladores: 

Agregó: "U no de los reyes de Francia consideraba que la Francia se­
ria muy dichosa y que los franceses serían los hombres más felices sobre la 
tierra el día en que todos tuviesen sobre su mesa una gallina; pues bien, se­
ñores diputados, el Supremo Jefe de la Revolución, cumpliendo honrada y pa­
trióticamente con las promesas solemnes hechas al pueblo mexicano, viene a 
decirle: "Todos los trabajadors tendrán esa gallina en su mesa, porque el sa­
lario que obtengan con su trabajo, será bastante para tener alimentación, pa­
ra tener casa, para tener placeres honestos, para mantener a su familia". 
(Aplausos). Ahora calculad si es cierto lo que os dije, que ese salario puesto 
por los gobiernos de los estados es una caricatura ridicula de lo que debe ser 
el salario mínimo: hay que ele\ar, señores diputados, al trabajador de la 
miseria en que se encuentra, hay que sacarlo de la postración en que se ha­
lla, hay que sacarlo de esas chozas inmundas en que vive, en las haciendas 
y en las fábricas, para decirle: "sois hombres y merecéis como ciudadano de 
la República, todas las consideraciones que merece un hombre libre"; 
esta es la independencia económica que os dijo aquí el C. diputado 
Cravioto, sobre la que debía hacerse la felicidad política del pue­
blo. Un pueblo miserable, un pueblo harapiento, un pueblo pobre, 
no podrá ser jamás un pueblo libre. La revolución quiere que los mexicanos 
sean hombres civilizados, que tengan la independencia económica, para que 
puedan ser unos ciudadanos de la República y las instituciones libres pue­
dan funcional' para hacer la felicidad de la nación. Ahora bien, me permiti­
réis que interrumpa en esta parte mi discurso, para poder hablar de la tras­
cendencia, de la importancia con que están resueltas por el señor Carranza 
las cuestiones m'lS importantes del problema obrero. Viene el salario míni­
mo. No me voy a ocupar detenidamente, porque vienen todas las obligaciones 
sobre esta base, en lo que acabo de dar lectura. Vienen luego las juntas de 
conciliación y arbitraje. H~ oírlo, en bs diversas iniciativas que se han pre­
sentado a la Cámara sobre el problema obrero, hablar de juntas de concilia~ 
ci{¡n y arbitraje, he oído hablar de tribunales de arbitraje, he oído hablar de 
arbitradores, quieren ml'terse en el articulo 13. A la verdad, señores, sin áni­
mo de ofender a narlie, todo esto es perfectamente absurdo si no se dicen cuá­
les son las funciones que han de desempeñar esas juntas, porque debo decir 
a ustedes que si esas juntas se establecieren con la buena intención que tie~ 
nCll ::!-W3 ant()l'f'~ y no sp lle,Q'a:-;p a ('ompl'ender perfectamente el punto, serían 
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unos verdaderos tribunales, más corrompidos y más dañosos para los traba­
jadores que los tribunales que ha habido en México; sería la verdadera muer­
te del trabajador, y lejos de redimir a esa clase tan importante, vendrían a 
ser un obstáculo para su prosperidad, y voy a explicar a ustedes en breves 
palabras, y aquí mi contestación al señor diputado Gracidas: ¿ Qué es la jus­
ta compensación del trabajo? El autor Carl Marx, en su monumental obra 
"El capital", examina el fenómeno económico de una manera perfectamente 
clara y perfectamente científica; el producto de una industria viene a repre­
sentar, por una parte, el trabajo del obrero; por otra parte representa el tra­
bajo personal del empresario y por otra parte representa el trabajo intelec­
tual del inventor; porque las industrias no pod¡'ían prosperar si no se aprove­
charan todos los adelantos de la ciencia, todas las invenciones, para hacer la 
producción más barata, es decir, producir más con menos; de manera que po­
demos decir que hay dos clases de trabajo, tres clases de trabajo: un tra­
bajo del inventor, otro del empresario y otro material del trabajador; pero 
también tenemos en el producto el capital invertido; de manera que en el 
precio del producto debemos representar forzosamente la retribución para el 
operario, así como la retribución para el empresario y la retribución para el 
inventor, la del perfeccionador de la industria que presta un servicio muy im­
portante y además el pago del capital y sus intereses. Estas son, esta es, la 
definición científica y económica del valor de lo productos. Ahora bien, la 
cuestión entre la clase obrera y el capitalista, viene de esto: que el capita­
lista le da una cantidad muy pequeña al trabajador, de manera que el trabaja­
dor, recibe, como es la parte más débil, la parte menor, la más insignificante, 
saca luego el capitalista el capital invertido y paga el interés, que siempre lo 
fija alto, paga el trabajo del inventor, la prima que da al inventor por hacer mu­
chos de los descubrimientos y todavía sobra un excedente y ese excedente se lo 
aplica el capitalista, porque el capitalista, como en la fábula del león, dice: esto 
me toca a título de que soy el empresario, esto me toca a título de que soy el 
inventor, esto me toca a título de que no me doblego, porque soy el más fuer­
te, y de aquí vienen constantemente los pleitos entre el trabajo y el capital; 
el capitalista exige que en ese excedente que queda tenga él una parte; de 
manera que hay que ver que el capitalista no vaya a llevarse todo ese exce­
dente, sino que le dé una parte importante al trabajador en relación a la im­
portancia de sus servicios. Aquí tienen ustedes expuesta, en términos senci­
llos la causa eterna de la cuestión obrera y el conflicto eterno entre el capi­
tal yel trabajo. ¿Cómo se resuelve esto? Un gobierno, por muy sabio que 
sea, es enteramente impotente para resolverlo; y entonces en los países cuI­
tas, en los países adelantados, donde los gobiernos se han preocupado por la 
redención de la clase obrera, donde han venido en auxilio de esa clase desgra­
ciada, han dictado este sistema de las juntas de conciliación y arbitraje. No 
son tribunales, y voy a demostrar que si se conviertieran en tribunales, se­
ría contra los obreros; pues bien, estas juntas de conciliación y arbitraje son 
las que tienen. a su cargo fijar el salario mínimo; estas juntas tienen que 
componerse forzosamente de representantes de los trabajadores y de repre­
sentantes de los capitalistas en cada rama de las industrias, porque como son 
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muchas industrias, es necesario que haya un representante de cada una de 
ellas, para poder estudiar estas cuestiones, que siempre son delicadas; la ley 
ha dicho: el salario mínimo debe obedecer a estas condiciones, de manera que 
en el trabajo, en el producto de los trabajadores, debemos comenzar por es­
tablecer que la cantidad que se pague por jornal al trabajador, debe compren­
der, forzosa e indispensablemente, una cantidad que satisfaga todas esas 
condiciones, de manera que pueda sustraerse al imperio del gobierno, al im­
perio mismo de la junta de conciliación; este es un punto importante, de ma­
nera que por término medio se va a buscar un operario con una familia me­
dia de tres a cuatro personas, que es lo más que se puede suponer, porque 
también debemos comprender que no se va a tomar el tipo de una descen­
dencia, como la que dicen que Dios le deseaba a Isaac, tan numerosa como 
las estrellas del cielo, como tipo para fijar el salario mínimo; de manera que 
se va a fijar un tipo racional; entonces las juntas de avenencia señalan este 
término; después, para fijar la compensación y salario justo y resolver to­
das las cuestiones obreras, dicen: el producto hache tiene en el mercado tal 
valor y supongamos que este valor sea diez; el producto vale diez, le damos 
al trabajador dos por salario mínimo, le damos al capitalista dos por capital, 
nos quedan seis, le damos al inventor uno por su prima, nos quedan cinco, 
pagamos uno por interés, nos quedan cuatro, pues este cuatro tanto le 
pertenece al empresario, cosa muy justa, como le pertenece al trabajador y 
entonces la compensación fija el momento en que se dan leyes sobre este par­
ticular. Si desde luego se estableciera esta justa compensación, sería imposi­
ble para el obrero porque estas compensaciones están vacilantes, están fluc­
tuando constantemente y si tomamos los precios medios en un período de 
seis meses o de un año, como hay productos que suben en precio en un aña 
y hay otros que conservan el precio durante seis meses, entonces las juntas 
de avenencia vienen a señalar esta proporción justa y aquí tienen ustedes la 
justa retribución del obrero; de manera que la modificación del salario tie­
ne que procurarse en los conflictos; precisamente conforme a esta base y es­
to está perfectamente determinado en las obligaciones y en las funciones de 
las juntas de conciliación y arbitraje. Ahora vamos a este caso: han subido 
el precio del producto que se está fabricando; los salarios, al estipularse, 
deben venir a fijar precisamente la base para la retribución del trabajador; 
ha subido el producto de una manera considerable, las ganancias que está ob­
teniendo el industrial son exageradas, entonces viene el conflicto, entonces 
viene el medio de la huelga con el objeto de obtener éstos y aquí tienen us­
tedes establecidas, reconocidas las huelgas y verán ustedes cómo el C. Pri­
mer Jefe se ha preocupado de una manera especial sobre el particular y van 
ustedes a oírlo: "Esta ley reconoce como derecho social económico, la huel­
ga". (Aplausos nutridos). 

Aquí tienen ustedes cómo los reaccionarios, los que han sido tildados 
tan mal, se han preocupado tan hondamente por la clase más importante y 
más grande de la sociedad, de la cual dije yo desde los principios de la XXVI 
legislatura, que era el eje sobre el cual estaba girando la sociedad. Pues bien 
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reconoce el derecho de huelga y dice perfectamente; las huelgas no solamen­
te solucionan los conflictos y han sido buenas, sino que en seguida viene a de­
cir cuál ha de ser el objeto defendido, porque reconocer un derecho no es 
simplemente protegerlo, pues es necesario hacerlo preciso para que pueda 
entrar en la práctica. (Leyó). 

De manera que cuando viene una huelga, cuando se inicia una huelga, 
cuando está amenzando una huelga, no se dejará al trabajador abusar; no, 
aquí tiene el medio de arbitraje que le da la ley: las juntas de conciliación y 
arbitraje, y de estas juntas de conciliación y arbitraje vienen a procurar re­
solver el problema dentro de estos términos, y entonces queda la huelga per­
fectamente protegida y legítimamente sancionada; el derecho de los trabaja· 
dores, hecho efectivo no con gritos ni con buenos deseos, sino dentro de las 
prescripciones de la ley, con medios eficaces para que queden esos derechos 
perfectamente protegidos. Pero sería después de esto muy largo hablar a 
ustedes de todas las funciones de las juntas de arbitraje, sin decir antes pa­
sar adelante, que es indudable, para que estas juntas de conciliación sean 
efectivas, que no sean tribunales, porque los tribunales conforme a las le­
yes, yeso puede decirlo a ustedes cualquiera de los abogados que se sientan 
en esos bancos, que es preciso que para que exista un árbitro para arbitra­
ción propiamente, es decir, que sea árbitro arbitrador, se necesita forzosa­
mente el consentimiento de las partes y que en caso de que no haya consen­
timiento de las dos partes sean obligadas por la ley, que será árbitro de 
derecho, y si estas juntas no vienen a solucionar, conforme a todos estos da­
tos que acabo de presentar a vuestra consideración esos gravísimos proble­
mas, tienen que fallar conforme a la ley, y una vez desechada la ley, se su­
jetarán a lo pactado, y los jueces no pueden separarse de la ley y fallarán en­
teramente en contra de los trabajadores. De manera que los tribunales de 
derecho, no las juntas de arbitraje, serían esencialmente perjudiciales para 
el operario, porque nunca buscaría la conciliación de los intereses del trabajo 
con el capital. Pasando adelante y haciendo un examen rápido de esta ley, 
que es verdaderamente importante, se ocupa en el capítulo 60. de los sindi­
catos y del contrato colectivo de trabajo. Esta es una cosa importantísima; 
sin el contrato colectivo de trabajo, a pesar de todas las disposiciones de la 
ley para proteger a los trabajadores, quedarían bajo el patrón, no tendrían la 
protección debida. Aquí viene la aplicación de una máxima, muy corriente en 
nuestra manera de expresarnos, que "la unión da la fuerza". De manera que 
si los trabajadore no están unidos y no están sindicalizados, no están repre­
sentados por un sindicato y los contratos no son colectivos, los trabajadores 
estarán siempre sometidos a la influencia más o menos explotadora de los 
patrones de las fábricas y de las haciendas. Hoy, en los Estados Unidos, en 
Inglaterra y en Bélgica, los contratos de trabajo ya no son individuales, son 
colectivos, y ésta es la única manera, por una parte, de dar seguridad al em­
presario de que el contrato de trabajo será cumplido, es por la otra parte 
la manera de asegurar que a cada trabajador se le dará exactamente el mis­
mo salario, y así queda realizado lo que con tanta razón exigían los seJiores 
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diputados Jara, Aguilar y Góngora; aquí está, pues, realizado aquello de 
que a trabajo igual debe corresponder igual salario. Pero si se deja que cada 
trabajador celebre su contrato con el patrón, esto será su ruina, que es lo 
que trata de evitar el contrato colectivo. El trabajador no contrata, es una 
parte extraña al contrato; el contrato de trabajo se hace entre el sindicato 
obrero y el patrón; entonces el obrero desaparece, la personalidad del obre­
ro no se considera, y en consecuencia, el sindicato se compromete a dar tan­
tos operarios diariamente, durante tal período de tiempo, y poco importa al 
empresario que estos operarios se llamen Pedro, Juan, etc., con tal de que 
sean hábiles y que puedan desempeñar a satisfacción sus labores; si se enfer­
ma uno de ellos, el sindicato lo sustituye inmediatamente con otro, de esta 
manera se obtiene salario igual, jornada igual, trabajo igual y queda entera­
mente equiparado el trabajador con los intereses del patrón, lo que sería im­
posible bajo el sistema de contrato individual. Aquí tienen ustedes, pues, re­
presentado el sindicato y el trabajo colectivo, las formalidades sencillísimas 
con que la sindicalización debe hacerse, las facultades y derechos que tienen 
los sindicatos y las obligaciones que corresponden a los obreros sindicaliza­
dos, que están en libertad de separarse a la hora que quieran: así queda rea­
lizada esa libertad que quería el señor diputado Castillo, que de otra mane­
ra sería imposible, porque en el trabajo individual es forzoso y necesario que 
haya la obligación del obrero de desempeñar el trabajo. De manera que la 
protección definitiva del obrero vendrá a hacerse como se hace en los Esta­
dos Unidos, mediante los sindicatos y el contrato colectivo de trabajo. Seria 
bastante largo dar lectura a este capítulo. Está luego reconocida la huelga, 
punto a que ya dí lectura. Está reglamentado todo esto en favor del obrero. 
Luego viene una rama de la industria, de la que ninguno de vosotros se ha 
ocupado, y que, sin embargo, el Jefe Supremo de la Revolución ha tenido muy 
en cuenta, porque es una de las ramas más importantes: la industria priva­
da. Vaya daros la razón. No está absolutamente comprendida ni se había to­
cado antes aquí. Los industriales, para librarse de todas las obligaciones que 
impone el contrato de trabajo a que ya dí minuciosa lectura, ocurren a un 
medio muy sencillo cuando no tienen necesidad forzosa de tener fábricas, 
donde no hay necesidad de grandes maquinarias, dando trabajo fuera del es­
tablecimiento. Esto lo vemos en la ciudad de México, donde la costurera es 
una de las clases más miserables, más explotadas y que más contingente da a 
la prostitución por su miseria; aquí está protegida, aquí está un capítulo lar­
guísimo, todo tendiente a proteger a esa clase desvalida y verdaderamente 
desgraciada, protegida con una serie de artículos encaminados a que se le dé 
también un salario sobre la base del salario mínimo, a que se atienda su salud 
y se cuide que las mujeres y los niños no contraigan hábitos que los predis­
pongan a la tuberculosis o a alguna otra enfermedad. De manera que todo 
esto está aquí perfectamente reglamentado. Está también reglamentado en el 
capítulo X el aprendizaje. El aprendizaje es otro ramo muy importante, por­
que es necesario cuidar a los niños y a todos los que van a aprender una in­
dustria, con objeto de que reciban la instrucción indispensable para poderse ga­
nar después la vida con un salario conveniente. Esa clase igualmente aquí se 
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encuentra protegida en este capítulo, que es bastante extenso. Por último, 
vienen las disposiciones complementarias para terminar este trabajo. Aquí tie­
nen ustedes, en la otra ley, todo lo relativo a los accidentes del trabajo. Es­
ta ley se iba a expedir precisamente en los momentos en que el Jefe Supre­
mo de la Revolución abandonó Veracruz; se iba a dar esta ley porque la esta­
ban reclamando con urgencia en varios estados donde no se pudo reglamen­
tar; pero vinieron las dificultades de la campaña y no se pudo tratar des­
pués este asunto. (Leyó). 

Los patrones, con el deseo de librarse de las responsabilidades que les 
impone la ley, ocurren a este sistema: no contratan con los trabajadores, si­
no que ponen lo que se llama ordinariamente un empresario, un contratista o 
lo que se llama un hombre de paja, a quien se disfraza de contratista, engan­
chador o lo que se quiera, para que sea él el responsable. Para evitar este 
fraude, que es muy común, y que no está resuelto en las leyes sajonas, dando 
lugar a muy serias dificultades, el señor Carranza lo resolvió directamente en 
favor de los trabajadores en esta forma: (Leyó). 

De manera que tienen ustedes una protección decidida al obrero. No 
doy lectura a las disposiciones más importantes en que se clasifican los ac­
cidentes, cantidades que se deben pagar, término de pago, medios de asegura­
miento, etc., porque sería muy largo y fatigaría vuestra atención. Ahora me 
diréis: ¿ está vigente el proyecto de ley, está vigente o está hecha la ley de 
seguros? Seria enteramente imposible que funcionaran estas leyes, si a la 
vez no se establece el seguro de accidentes. Es necesario facilitar a los ha­
cendados y a los empresarios la manera de cumplir en la mejor forma esas 
obligaciones; y la forma es establecer, como en Estados Unidos, Alemania, 
Bélgica, Francia, las empresas de seguros de accidentes y entonces con una 
cantidad pequeña que pague el dueño de la mina, de la hacienda, etc., ase­
gurará a todos sus trabajadores. Pero esto no basta todavia, todavía ese 
proyecto de ley de accidentes o de seguros no está perfectamente estableci­
do y estudiado, falta todavía, falta todavía, aunque está ya casi concluído el 
proyecto de seguros, el proyecto para la protección de los trabajadores. El 
proyecto para la protección de los trabajadores en los casos de huelga. Cuan­
do viene una huelga, ¿de qué vive un trabajador? Ha gastado de ordinario to­
dos los productos de su trabajo en el sostenimiento de su familia, es ordina­
riamente imprevisor, r,u'as veces hace economías, no conoce el ahorro, lo 
cual no viene sino con el progreso muy lento de la civilización, y entre tan­
to la familia del obrero no tiene con qué vivir entonces hay seguros para es­
tos casos y la ley debe prever estos seguros para que esta familia no perez­
ca, para que esta familia no sufra durante el tiempo de la huelga, porque si 
la huelga dura mucho tiempo y las juntas de conciliación y arbitraje son im­
potentes para resolverla, entonces tiene que venir el conflicto entre el capi­
talista y el trabajador la manera segura de vivir y con relativa comodidad 
durante ese período de tiempo, para obligar al capitalista. Por esta razón, 
el gobierno tiene que preocuparse en ayudar a mejorar la situación del obre-
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ro y tiene que armarlo para que luche valientemente contra el capital. Hay 
también otro proyecto que tiende a asegurar a los trabajadores en los casos 
de vejez, cuando ya no puede trabajar, en los casos de enfermedad, en que 
sin culpa del patrón y sin que tenga responsabilidad, se inhabilita para el tra­
bajo; en ese caso también se atiende a esto. De manera que, corno ven uste­
des, el problema obrero es bastante extenso, bastante complicado. Ahora 
me diréis, ¿ por qué no se han expedido estas leyes? Pues ha habido varios 
obstáculos para que el C. Primer Jefe las expida. Queriendo corresponder 
a los deseos de la mayoría de esta respetable asamblea sobre el particular, de­
seaba dar inmediatamente estas leyes, pero no se pueden establecer 
inmediatamente, debido al estado en que se encuentra la República, 
porque sería imposible expedir leyes que tan sólo vendrían a fracasar. Y sa­
bido es que toda ley que se pone en vigor y que en lugar de producir el re­
sultado benéfico que de ella se espera da resultados enteramente contraprodu­
centes, cuando el pueblo ve que una institución no le da todos los beneficios 
que de ella se esperan, no se imagina que esté incompleta para que su funciona­
miento sea todo lo beneficioso que se aguardaba, sino que cree que el go­
bierno lo está engañando, y lejos de producir el resultado de dejar satisfe­
chas a las clases que se quiere proteger, se les exaspera, porque se conside­
ran engañadas. 

El señor general MUGICA dijo: ''Voy a empezar, señores dinutados, 
por entonar un hossanna al radicalismo, por pedir que se escriba la fecha de 
hoy como memorable en los anales de este Congreso, porque del atrevimien­
to, del valor civil de los radicales, de los llamados jacobinos, ha venido esa 
declaración solemne y gloriosa de que el Primer Jefe del ejército constitu­
cionalista es tan radical y es tan jacobino como nosotros, que pensamos y 
sentimos las libertades públicas y el bien general del país. El señor licenciado 
Macías nos acaba de decir elocuentemente, con ese proyecto de ley que somE"1'a­
mente nos ha presentado aquí, que el Primer Jefe desea, tanto como los radi­
cales de esta Cámara, que se den al trabajador todas las garantías que nece­
sita, que se dé al país todo lo que pide, que se le dé a la gleba todo lo que 
le hace falta; y que lo que han pedido los radicales no ha sido nunca un des­
propósito, sino que cada una de sus peticiones ha estado inspirado en el bien 
general y en el sentir de la nación. Y sin embargo de esto, señores, el 50. 
no es malo todavía, aún no puede volver al corral; el artículo 50. puede re­
sistir otras varas, aunque no sean las del reglamento. En el artículo 50. se 
han puesto algunas adiciones que no han sido combatidas por los oradores del 
contra, que no han sido tocadas fundamentalmente y que, por lo mismo, la 
comisión tiene el deber de considerar aún como buenas para subsistir donde 
han sido puestas; aunque la comisión cree que no son todas las adiciones que 
pudieron haberse agregado al mismo artículo 50., pues partiendo del crite­
rio sentado ya por el licenciado Cravioto y admitido por el señor licenciado 
Macías, la comisión pudo haber puesto en el artículo, a fuerza, como hubiesen 
cabído, todas las reformas que demanda la necesidad ohrera en la República 
Mexicana. Pero como se ha argumentado mucho contra de esas adiciones, 
metidas a fuerza, como el señor diputado Lizardi dijo que las adiciones que 
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la comisión había hecho al artículo 5~. eran metidas allí de una manera for­
zeda, como una transacción politica, la comisión creyó debido antes de escu­
char esos argumentos aquí, porque ya con anterioridad se habían esgrimido 
en la misma forma al discutirse otros artículos, creyó su deber, repito, re­
servar algunas para ponerlas en otro lugar de la Constitución, donde fuese 
propio, o hacer como se ha insinuado, un capítulo especial para ponerlas 
allí todas completas, a fin de satisfacer esa necesidad que los diputados que han 
venido impugnando el proyecto desde hace tres días señalaron una a una. 
Queda, pues, desmentida la afirmación que hacía el señor diputado Macías, 
de que la comisión se había contentado con muy poco; la comisión se conten­
tó con poco, para el artículo 50., porque la comisión juzga que esas adiciones 
que se le hicieron al artículo son las que pueden ponerse entre las garantía~ in­
dividuales que tienden a la conservación de los derechos naturales del hom­
bre; considera que las otras proposiciones hechas en algunas iniciativas de 
algunos señores diputados pueden r'lber muy bien en ese artículo especiD.l, que 
ellos ahora han expresado como una de las necesidades de reformas en este 
proyecto de Constítución. Voy a leer, señores diputados, cada una de las ob­
jeciones que ligeramente he ido tomando en este pedazo de papel y que han 
hecho los CC. que han subido a esta tribuna. El licenciado Lizardi dice que 
las adiciones que se le han hecho al artículo 50. han sido puestas a fuerza en 
ese lugar, que esa adición que impone a los abogados la obligación de ser­
vir los puestos de justicia, empeora la justicia. Objeta la palabra "no per­
mite", por la palabra "reconoce" que figura en el proyecto, juzgándola im­
propia, y dice, como ya manifestó en un principio, que tal parece que estas 
adiciones son como una transacción política. El diputado Martí subió a es­
ta tribuna a profanarla y a profanar su apellido, porque ni siquiera fue un 
hombre serio. (Aplausos). Von Versen ataca el limite máximo de un año 
para los contratos de trabajo. Pastrana Jajmes, atacando a lo mismo del li­
cenciado Lizardi, atacando la obligación forzosa para los abogados, atacan­
do también el contrato de un año, como máximo. El C. Del Castillo ataca el 
mismo año del contrato, el servicio de abogados, y extraña que no se haya 
puesto en el proyecto del salario mínimo. Gracidas trata de que en el dic­
tamen se definan las palabras "justa retribución" y "pleno consentimiento" 
que juzga vagas. El licenciado Cravioto nos dijo que iba a demostrar que era 
factible que se pusiese en este artículo constitucional parte de la reglamen­
tación que mucho repugna a muchos. Sería porque no me fijé o porque el di­
putado Cravioto no insistió mucho sobre el particular, pero yo no entiendo 
señores los argumentos aducidos a este respecto, y lo siento, porque me ser­
virian para sostener precisamente las adiciones del artículo 50." 

El C. CRAVOTO: Lo que leÍ. .. 

El C. MUGICA: "Hace una rectificación a la filiación política del gru­
po renovador, y termina diciendo que de cualquiera manera que presente 
la comisión o qu<! acepte esta honorable asamblea el proyecto, los renova­
dores votarán en pro del proyecto". 
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EL C. PALAVICINl.-En pro de los obreros. 

EL C. MUGICA.-"Explicó por qué los renovadores se llaman ca­
rrancistas; nos dicen cómo a ese grupo se acercó en un día una asociación 
obrera de la capital solicitando de ellos su apoyo en la Cámara para las 
legislaciones obreras, y nos manifiesta que el diputado Rendón fue un már­
tir de esta lucha que ellos aceptaron con gusto. Por fin pide, como último 
recurso, que se agreguen algunas otras garantías en el artículo 50. si ha 
de ser votado conforme al sentir de esta Cámara. El señor licenciado Ma­
cías nos dice que el problema obrero no es el que trata de resolver la comi­
sión ni al que ha tratado de favorecer la asamblea en las impugnaciones he­
chas al dictamen, y nos presenta un proyecto de ley de la Primera Jefatura, 
que desde luego, al primer golpe de vista, es bello y consolador y me ha ins­
pirado esas frases que a falta de elocuencia he procurado condensar en un 
hossanna, porque creí muy justo entonarlo y muy bellas las ideas para con­
siderarlas salvadoras. Voy a tratar de contestar muy ligeramente cada una 
de esas objeciones y a tratar de sostener como bien puestas las adiciones 
que se han hecho al proyecto del Primer Jefe. Como es indudable que entre 
las razones que la comisión ha tenido para considerar como principios na­
turales del hombre, como garantías individuales, mejor dicho, estos principios 
que entrañan estas adiciones, es indudable, digo, que en las razones que aduz­
ca la comisión por mi conducto, quedarán contestadas esas argumentacio­
nes en contra del proyecto que ha esgrimido el señor licenciado Lizardi y que 
ha llamado la fuerza o el capricho de la comisión para ponerlas en el pruyec­
to; por esa razón y reservándome para contestar cuando fundamente es­
tas adiciones, sólo quiero tratar en este momento la idea que haya tenido el 
señor Lizardi para llamar a estas cortas adiciones puestas al proyecto, una 
transacción. Señores diputados, esta comisión ha puesto desde un principio 
especial cuidado en conservar sólo una cosa de todas las que debería tener 
para ser una verdadera comisión dictaminadora; su honor y su independen­
cia; su honor, para que cada uno de los señores diputados que dió su vo 
to para constituirla, no le retire esa confianza que desde un principio le 
han manifestado y que en todos los casos le ha dado el triunfo, no a las ideas 
que ha traído aquí, porque no sólo han sido suyas, sino a la forma de pre­
sentar estas ideas que es en lo único en que puede distinguirse el trabajo de 
la comisión del trabajo de toda la asamblea; de tal manera, pues, que la co­
misión reitera por mi conducto que no hay parcialidad en la comisión, que 
la comisión no transa con nadie, absolutamente con nadie, y que hace hinca­
pié en esto, porque se trata de que esas adiciones fueron sugeridas a la co­
misión por una personalidad que tiene significación: el señor general Agui­
lar; por otra personalidad que tiene también significación política, el señor 
general Jara; y no menciono al señor diputado Góngora, no porque lo con­
sidere despreciable la comisión, puesto que es honorable miembro de esta 
asamblea y desde ese momento merece nuestro respeto y consideración, pe­
ro no tiene la significación política de las otras dos personas, y como esto 
pudiera de alguna manera dar lugar a que la asamblea pensase que ante la 
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significación política de esas dos personalidades de este Congreso, era muy 
capaz de inclinarse la comisión, la comisión ha querido protestar por mi con­
ducto, de una manera enérgica, que conservará su independencia, aun cuan­
do se tratara no de las personalidades de los señores generales Aguilar y 
Jara, sino de otras personalidades más encumbradas, como ya lo ha demos­
trado cuando dictaminó sobre el artículo 30., exponiendo clara y explícita­
mente sus ideas y su sentir delante del mismo C. Primer Jefe, a quien se 
nos había presentado como no partidario de las ideas que en ese sentido sos­
tuvo la comisión con todo valor y con toda franqueza. N o hay, pues, tran­
sación política en nuestros dictámenes. De la iniciativa de los CC. dipu­
tados Jara, Agnilar y Góngora tomó la comisión lo que creyó más conve­
niente bajo el criterio de que en los derechos del hombre deben ponerse par­
tes declarativas, o al menos, aquellas cosas que por necesidad social del tiem­
po vinieren a constituir ya una garantía de los derechos del hombre, aunque 
hubiesen nacido a impulsos de las relaciones sociales, como ha sucedido en 
las relaciones de los trabajadores con los capitalistas. Otro de los puntos 
impu~nados por el señor diputado Lizardi y por algunos de los demás di­
putados, como ya tuve la oportunidad de informar a ustedes, ha sido la 
cuestión del deber que se impone en este artículo a los abogados, de servir 
en los puestos judiciales. Señores, la comisión ha tenido esta experiencia. 
Quiero antes hacer esta explicación. En la comisión hay dos abogados: el se­
ñor licenciado Colung-a y el licenciada Recio, que en esta parte, como es na­
tural, deben tener criterio de abogados; son parte y no pueden ser jueces; 
ellos, por delicadeza, no quisieron impugnar las ideas que los demás miem­
bros de la comisión tuvieron a este respecto y que fueron las que nos deter­
minaron a poner esta parte en el artículo 50. del proyecto de Constitución. 
De tal manera, pues, que el error, si ustedes creen que es error, se discutió 
y fue sostenido por los otros tres miembros de la comisión. Pasada esta 
aclaración, si¡¡:o exponiendo. La comisión, en la parte respectiva que ya he 
señalado, consideró que es una necesidad social, que es uno de los proble­
mas más arduos de la revolución, la solución del problema judicial. Hemos 
visto que en todo el provecto de Constitución aparece que el Primer Jefe ha 
puesto especialísimo cuidado cuando ha tocado la cuestión de justicia, y es 
muv natural. señores: en la justicia sana, en la justicia honrada, en la ver­
dadera justicia de este régimen, de nuestras instituciones democráticas, es­
t:in allí esencialmente ¡¡:arantizadas la paz y tranquilidad del país y la con­
fianza Que toda la sociedad mexicana debe tener en el poder público, y por 
esa razón, el C. Primer Jefe se nota que puso especial cuidado y minucio­
siilad, si se quiere, hasta de reg-Iamentarlo en algún articulo de la Constitu­
ci6n en que se trate de este delicado asunto. La comisión tuvo en cuenta esa 
impresi6n del C. Primer Jefe; tuvo en cuenta, además, la experiencia pro­
pia. Nosotros, con la vida revolucionaria que hemos tenido durante estos cin­
co años. hemos visto de un extremo a otro del país que la institución más 
corrompida era la institución de justicia; era allí donde radicaban esencial­
mente todos los grandes males del puehlo y consideramos que era indispen-
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sable ayudar al gobierno de alguna manera a tener elementos sanos, a es­
pigar en el campo de los togados a aquellos que deberían ir por obligación, 
quieran o no quieran, a ocupar un puesto en la judicatura de la República. 
Por esa razón les impusimos a los abogados esa obligación, porque conside­
ramos que los abogados son las personalidades más adecuadas, más idóneas 
para aplicar la ley, puesto que constituyen precisamente el ramo a que se 
han dedicado; puesto que se han dedicado a interpretar la ley, porque con­
sideramos que el gremio de abogados, como premio de la sociedad en que vi­
ve, debe tener alguna obligación que corresponda precisamente a esa con­
fianza que el poder público deposita en ellos cuando les expide un diploma 
para que ejerciten la profesión, y por que consideramos, señores, que tienen 
el deher los abogados de levantar el nombre de la institución, el nombre de 
la judicatura. que hasta estos momentos está en el cieno, en la parte más 
baja, en la última escala de nuestra sociedad; levantarla ¿ de qué manera? 
Demostrando que los abogados son los individuos más apropiados, es el gre­
mio en el cual debe residir la confianza pública para cuidar de que la ley 
se aplique y de que cuando se pida justicia, tenga el que la demanda una ga­
rantía en ese gremio de abogados, que debiendo ser noble se ha convertido 
en ruin, que debiendo ser honrado se ha convertido en traficante. 
Esas son las razones que la comisión tuvo para imponer a esos abogados la 
obligación de servir los puestos en la jndicatura nacional, y además, se­
ñores, porque es imposible que los gobiernos, si no cuentan con algunas 
medidas coercitivas, con algunas obligaciones morales, porque de allí no pa­
sará este precepto constitucional, es imposible que resuelvan de una mane­
ra más rápida el problema de justicia, que es uno de los problemas más ár­
duos de esta revolución. El señor diputado Lizardi hizo hincapié sobre el 
cambio que la comisión hizo de las palabras "no reconoce" por las palabras 
"no permite", dándole una interpretación jurídica. Yo creo sobre este pun­

to que basta que los señores diputados pasen su vista por el proyecto del ar­
tículo que se presentó a su consideración para que se convenzan de que el di­
putado Lizardi no ha tenido fundamento para objetar esa pequeña modifica­
ción. La comisión quiso poner una palabra más terminante cuando se trata­
ra de las instituciones religiosas, con objeto de no dar lugar a interpretacio­
nes equívocas, porque consideramos que el texto constitucional debe ser bas­
tante claro y bastante terminante, a fin de que pueda aplicarse con toda fa­
cilidad. Con respecto al año, límite en el contrato de trabajo, creo que lo que 
ha dicho el señor licenciado Macías es suficiente para justificar las reformas 
que haya hecho sobre este sentido la comisión, porque la comisión en este 
punto estuvo enteramente de acuerdo con el proyecto del Primer Jefe. La 
comisión no consideró que debiera ponerse en esta parte del proyecto el sa­
lario mínimo, porque estimó muy difícil calificar cuál es el salario mínimo, 
dada la diversidad de ambiente económico que hay en las diversas regiones 
de la República. Esta parte ha sido suficientemente ilustrada, en mi concep­
tú, por la xposición que hizo el señor diputado Macías. En cuanto a la justa 
retribución y el pleno consentimiento; señores diputados, ya comprenderán 
lo difícil que es determinar estas dos ideas y que constituyen hasta ahora 
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el problema del socialismo, no sólo en México, sino en todo el. mundo; yo creo, 
como opinión particular, que ni el proyecto que nos presentó el señor licencia­
do Macías las precisa debIdamente. La comisión, pues, sobre este particular, 
no podía decir nada definitivo ni nada nuevo; por esta razón, ha dejado la 
parte del artículo tal como lo encontró en el proyecto, que es precisamente 
el texto constitucional de 57. La comisión ha considerado, señores, que la 
jornada máxima debe establecerse en el proyecto que se presentó a vuestra con­
sideración, porque la jornada máxima de trabajo debe ser una garantía pa­
ra el trabajador, y debemos ponerla aquí como cortapisa, con objeto de evi­
tar no sólo la especulación inmoderada que se a hecho de los trabajadores, no 
sólo el abuso que se ha cometido con esos hombres vigorosos de nuestra ra­
za, para sacarles hasta la última gota de sudor, como decía el C. diputado J a 
ra, por Un salario mínimo, no, señores, sino porque es preciso poner a los 
trabajadores también una cortapisa a la ambición que pudiera producirles 
el mayor ofrecimiento de dinero, el ofrecimiento de más salario, si 
siguiesen trabajando todas las horas del día, ¿y esto por qué, se­
ñores? Porque la naturaleza humana tiene un límite, la ciencia fi­
siológica ha definido perfectamente bien el desgaste del hombre en 
el esfuerzo que pone para el trabajo y las horas que necesita pa­
ra recuperar ese vigor perdido. Y en nuestras necesidades actuales, en la 
muy justa ambición que se ha apoderado de nuestros trabajadores para me­
jorar económicamente, en ese deseo de mejoramiento que se ha despertado 
en ellos, con buen principio, puede llevarlos a un vicio ruinoso de la misma 
manera que ruinoso es el deseo avariento de los especuladores que han explo­
tado su vigor y toda su energía para tener no ocho horas, ni diez, sino doce 
horas del día al rayo del sol y al pie del arado, trasladando carga en los puer­
tos o en las obras de nuestras ciudades para sacar de ellos el mayor prove­
cho. La comisión cree que en ambos capítulos tanto para corregir el abuso 
de la especulación como para corregir el abuso del trabajador, debería ha­
ber puesto allí una cortapisa que tienda a conservar la vida del hombre y la 
naturaleza humana, porque es deber de nuestro gobierno mantener a la raza, no 
sólo para la justa reproducción de la raza en una forma benéfica para la so­
ciedad, sino también señores, para tener en un momento dado hombres que 
puedan resistir las fatigas de una guerra y defender valientemente y de una 
manera invencible el territorio nacional. Es pues, un deber de conserva­
ción, de humanidad, el que obliga a la comisión a poner esa restricción a la 
libertad del trabajo en el artículo 50. Ha puesto también la restricción de 
impedir a la mujer y a los niños el trabajo nocturno, porque, señores, es bien 
conocido, es bien sabido de toda esta asamblea, por experiencia, que nuestros 
especuladores, nuestros capitalistas, no han sido nunca individuos que vengan 
a negociar legítimamente con el trabajo de nuestros obreros, sino que ha pro­
curado siempre poner trabas al trabajador, despertar su deseo de mejora­
miento por una parte, para obligarlos a prestar su trabajo aunque sea en 
contra de su salud y en contra de la salud de las mujeres, para quienes prin­
cipalmente es el trabajo nocturno, en contra de los niños, para quienes también 
es el trabajo nocturno, porque eso origina debilidad en su organismo, eso ori-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



FE L 1 X F. P A J, A V I e 1 N l. 315 

gina que necesiten para recuperar la energía perdida un tiempo mayor que 
el que necesita el organismo del hombre; necesitan tener mayor restricción 
en el trabajo, porque tanto el niño como la mujer necesitan tener su orga­
nismo en un constante movimiento, pues así lo exije su constitución fisioló­
gica y porque la mujer y el niño, bajo el pretexto de su orfandad, bajo el 
pretexto de su abandono, han sido Especulados de su abandono, han sido 
especulados de una manera vil y de una manera rapaz por los dueños de fá­
bricas y talleres _ Por esa razón la comisión, que tiende a salvar la raza y 
cree Con esto interpretar el sentido de esta asamblea y del actual gobierno 
de la República, puso esa cortapisa para que de una manera eficaz se impidan 
esos abusos, vengan de parte de la ignorancia de los trabajadores o vengan 
de parte de la rapacidad de los especuladores. El descanso hebdomadario es 
otra de las reformas que trajo la comisión a este artículo 50. ¿Desde cuándo 
se viene debatiendo en México esa necesidad? j Cuántos conflictos, cuántos 
yugos ha arrancado de todas esas clases que se llaman empleados y que vivian 
pegados al mostrador o al bufete sin descansar ni un solo día de la semana, 
sin libertad para pasar en el seno del hogar, tranquilos, sin ninguna preocupa­
ción, un solo día de la semana! ¿ Cuántas veces se han producido estos con­
flictos? Ustedes lo sahen. Desde la época porfiriana se ha trabajado en este 
sentido, y la comisión quiere y es ddeber de este Congreso elevarlo a ca­
tegoría de precepto constitucional, poner este precepto donde no se pueda bur­
lar, porque es una necesidad social de nuestro medio ambiente. Por otra par­
te, señores diputados, en muchos estados de la República se ha legislado ya, 
durante el período preconstitucional, sobre estos principios y es muy natural 
que en el momento mismo en que entre la República a su estado normal, es 
muy natural que cuando los gobiernos de los estados empiecen a funcionar 
constitucionalmente, si esas leyes que ha establecido y sostenido por medio de 
la fuerza de la revolución, porque las ha considerado una de las necesidades 
de nuestro medio, caerán por su propio peso si no encuentran el fundamento 
constitucional que las sostenga y las haga respetar. ¿ Qué harían todos aqué­
llos individuos que perteneciendo al partido de la reacción o cuando menos 
al partido conservador, que se han resistido aun en estos momentos en que 
impera la fuerza avasalladora de la revolución a acatar esas disposiciones 
con gusto y que sólo les han dado cumplimiento en vista de que es la impo­
sición de los triunfadores que se las exije? ¿ Qué harían, di¡;o, si en el mo­
mento en que viniese el período constitucional no encuentran ya una salva­
guardia en la ley fundamental de la República, para no echar por tierra 
con la mayor facilid"d esas conquistas, que han costado tanto trabajo a 
algunos gobernantes revolucionarios y principalmente al ejército constitucio­
nalista para hacerlas respetar y obedecer en casi todo el suelo nacional? 
¿Qué sucedería señores? ¡.Cuál es el objeto de haber convocado a este Con­
greso Constituyente? Yo lo he oído rle labios <lel mismo Primer Jefe: hacer 
que las reformas que 1" revolución ha hecho en su periodo de lucha, que 
las reformas que ha arrancado por medio de la fvel'za a los que las tenían 
como privilegio, que esas reformas que tienen 1'''1' base la legali,!<"l y el 
deseo que existe entre torlas las masas del jluehlo mexicano. sean elevadas a 
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la categoria de ley, sean reconocidas como preceptos, con objeto de que no 
haya pretextos, ni por nacionales ni por extranjeros para respetarlas cuan­
do haya tribunales libres, cuando haya tribunales donde se haga justicia, y 
quieran ellos burlar estas garantías, están escritas en esta Constitución que 
la revolución ha dado al pueblo mexicano a trueque de su sangre y de su 
ruina. Ya lo habéis oído: en Sonora se ha legislado sobre esta base en cues­
tión de trabajo; en Yucatán lo mismo, yen Veracruz y en otros estados cu­
yo nombre no tengo a la memoria y de cuyas reformas a este respecto ten­
go conocimiento, se ha hecho igual cosa; pero principalmente esta idea ra­
dical está en la mente de todos los mexicanos que son simpatizadores de la 
revolución. Esta revolución debió haberse hecho para algo grande, para algo 
importante, y ese algo importante tiene una parte muy principial, quizá una 
parte máxima en el asunto en que se trata de garantizar a los trabajadores 
y de poner coto a la ambición desmedida del capitalista, porque el capita­
lista hasta hoy no ha sido más que el capitalismo; el capitalista que ha ve­
nido a México y que ha hecho el capital por medio de nuestros braceros, no 
ha sido más que un especulador que 8{1 ha aprovechado del esfuerzo humano; 
no ha sido más que un avariento insaciable; si ha traído su caudal a Méxi­
co, ha sido para lucrar desmedidamente, porque de la misma manera que el 
capitalismo, ha habido el militarismo, porque en México no había habido ejér­
cito, señores: en México sólo hubo militarismo, porque sólo había habido la 
fuerza bruta en ese elemento que debe ser el guardián de nuestras leyes; y 
lo mismo que digo de estos dos factores enemigos del pueblo mexicano, di­
go del clero, porque en México no ha habido religión cristiana ni ministros rec 
tos de esa religión, sino ha habido clericalismo, que ha tenido la pretensión 
de tener más privilegios todavía que el capitalismo y el militarismo y porque 
ha querido tener el privilegio de gobernar absolutamente las conciencias. 

Para terminar, señores, quiero rogar que, mientras no haya un orador 
que con argumentos irrefutables venga a demostrar que estas adiciones pues­
tas aquí no están bien puestas en el artículo 50., sostengáis este artículo co­
mo os lo ha presentado la comisión; que, mientras no haya impugnadores 
que con argumentos y no con calificativos más o menos despectivos impugnen, 
empeño en que las cosas queden en este o en aquel lugar, con tal de que que­
den en la Constición, con tal de que surtan los efectos que espera de ellas 
esa parte principalísima de nuestro pueblo; esos son los deseos de la comisión 
y creo que con ello interpreta el sentir de toda esta asamblea, y queremos 
señores, que se nos diga por cualquier orador con argumentos claros y preci­
sos, que esto no está bien puesto aquí, por alguna razón, no porque parezca 
ridiculo parche mal pegado, o que a fuerza la comisión quiera ponerlo don­
de no debe. N o, señores, la comisión tiene en cuenta los principios y no los de­
seos, que no se pueden presentar como argumentos cuando son pasionales. 
La comisión declara que donde quiera que se resuelva el problema del tra­
bajo, bien definido, con claridad meridiana, allí la comisión se adherirá con 
toda la fuerza de sus convicciones y suplicará a la honorable asamblea que se 
una en masa para dar al pueblo obrero la única verdadera solución del pro­
blema, porque es BU porvenir. (Aplausos). 
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Después hizo uso de la palabra el señor GERSAYN UGARTE, quien dijo: 
"El sentimiento uniforme que en la asamblea ha cristalizado para hacer que el 
problema obrero de la República salga de aquí con la claridad más amplia, con 
el sentimiento mas hondo de beneficio para la mayoria que constituye esa cla­
se, la benemérita clase de los trabajadores, por la que sin distinción de parti­
dos propugnamos y la invitación cordial que el señor presidente de la comi­
sión ha hecho para que, sosteniendo su dictamen, quede conforme en lo que 
nosotros deseamos, lo que vosotros deseáis, lo que desea la nación toda, no es 
que sea burlada, sino que, por el contrario, que haya una realidad perfecta, 
como lo ha demostrado esta amplia discusión del artículo 50.; y en vista de 
que el debate ya está agotado en esta materia, me permito proponer a la co­
misión, como lo propuso el señor licenciado Macías, que la reglamentación de 
este artículo se incluya en el artículo 72 de la Constitución; los representanes 
de los estados tendrán facultades de legislar en lo que hace a cada una de las 
entidades federativas respecto del trabajo, porque las necesidades varian de 
lugar a lugar dentro de un mismo estado, muchas veces de región a región. 
y bien, señores diputados, nosotros estamos elaborando la Constitución ge­
neral de la República; el Congreso general, el Congreso constitucional, ten­
drá que hacer las leyes que emanen de los principios que nosotros dejemos 
establecidos aquí, y es necesario dejar esos principios en materia de legisla­
ción obrera tan claros, tan precisos, tan terminantes, que cualquier congreso 
que venga no tenga más que hacer las leyes con las bases que nosotros deje­
mos delineadas. El artículo 72 de la Constitución da al Congreso la facultad 
de legislar en la enumeración de casos que son de su competencia, y precisa­
mente en lo relativo a legislar en materia de comercio, mineria, industria y 
trabajo debe procurarse que la legislación de trabajo y contratos contenga 
las siguientes bases: todas las de la legislación obrera. Allí cabe perfecta­
mente la enumeración de las garantías que el obrero espera de nosotros co­
mo justa recompensa de sus sacrificios y miserias arrastradas tantos años sin 
encontrar lenitivo a sus dolores, y no podrá hacer otra cosa el Congreso Cons­
titucional, sino expedir las leyes de acuerdo con el proyecto dado a conocer 
por el señor Macías. Se dejará, además, a los estados en el artículo relativo, 
la obligación de legislar en la misma materia conforme a esas bases, porque 
dice la Constitución que en ningún caso los congresos locales podrán expedir 
leyes que contravengan de algún modo el pacto federal y se dejará consigna­
do en el artículo 72 en la fracción relativa, que el Congreso general sólo le­
gislará para el Distrito Federal y territorios federales en materia de traba­
jo, con las bases completas que nosotros queremos que se hagan extensivas, 
no con la limitación que pone la comisión p.recisamente rechazamos el pro­
yecto por incompleto sino con toda la enumeración que se ha hecho por algu­
nos señores diputados para que en colaboración común con el señor diputado 
Rouaix se establezca cuáles son las bases para la legislación obrera que debe 
expedir el Congreso general. Es allí donde, en mi concepto, cabe la reglamen_ 
tación y especificación de que debe legislarse en materia de trabajo; por eso 
yo propongo que el artículo 50. quede orig:inal como estaba en el proyecto 
y que toda la reglamentación que elaboramos, los capítulos de la ley obrera, 
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queden en el artículo 72, en la fracción que trata del Distrito Federal y te­
rrítorios federales en materia de trabajo. Con esas bases creo que la asam­
blea todo ha aceptado unánimemente que sí nosotros no podemos dar la ley 
reglamentaria, sí debemos dejar incluídos los principios fundamentales pa­
ra que esa legislación se expida a su tiempo. Los estados conservarán su per­
fecta soberanía para legislar en materia de trabajo, sin contravenir el pacto 
federal, que es donde vamos a elaborar eficientemente. Si se acepta esa idea, 
propongo a la comisión que retire su dictamen, que deje el artículo como vi­
no en el proyecto de reformas y que nosotros hagamos la consignación de es­
tos principios regeneradores para la clase obrera en el artículo 72, al fijar al 
Congreso general la obligación de legislar en materia de trabajo, considerán­
dose los diversos puntos expuestos por los diputados que han tratado esta 
cuestión, para que este principio ,alvador condense la legislación obrera de 
la República Mexicana". 

A esa altura del debate se presenta una moción suspensiva redacta­
da en los términos siguientes: 

"C. presidente del honorable Congreso Constituyente: 

"Es ya el tercer día que nos ocupamos de la discusión del artículo 50. 
que está a debate. Al margen de ellos, hemos podido observar que tanto los 
oradores del pro como los del contra, están anuentes en que el Congreso ha­
ga una labor todo lo eficiente posible en pro de las clases trabajadoras. 

"Cada uno de los oradores, en su mayoría, ascienden a la tribuna con 
el fin de hacer nuevas proposiciones, nuevos aditamentos que redunden en 
beneficio de los trabajadores. Esto demuestra claramente que el problema 
del trabajo es algo muy complejo, algo de lo que no tenemos preceden­
te y que, por lo tanto, merece toda nuestra atención y todo nuestro esmero. 

"A mayor abundamiento, debemos tener en consideración que las ini­
ciativas hasta hoy presentadas, no son ni con mucho la resolución de los 
problemas del trabajo; bien al contrario, quedan aún muchos escollos y mu­
chos capítulos que llenar; nada se ha resuelto sobre las indemnizaciones del 
trabajo; nada se ha resuelto sobre las limitaciones de las ganancias de los 
capitalistas; nada se ha resuelto sobre el seguro de vida de los trabajadores 
y todo ello y más, mucho más aún, es preciso que no pase desapercibido de 
la consideración de esta honorable asamblea. 

"En esta virtud, y por otras muchas razones que podrian explicarse y 
que es obvio hacerlas, me permito proponer a la honorable asamblea, por 
digno conducto de la presidencia, que se conceda un capítulo exclusivo para 
tratar los asuntos del trabajo, cuyo capítulo podría llevar como título "DEL 
TRABAJO", o cualquiera otro que estime conveniente la asamblea. 

Asimismo me permito proponer que se nombre una comisión compues­
ta de cinco personas o miembros encargados de hacer una recopilación de las 
iniciativas de los diputados, de datos oficiales y de todo lo relativo a este ra-
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mo, con objeto de dictaminar y proponer el capítulo de referencia, en tantos 
artículos cuantos fueren necesarios. 

"Querétaro de Arteaga, 28 de diciembre de 1916. - J;'. C. MANJA­
RREZ" . 

Se da cuenta con otra moción suspensiva que dice así: 

"Los que suscriben proponen a la asamblea que no se vote el artículo 
50. mientras no se flrme el capítulo de las bases del problema obrero.-Raf. 
Ochoa . -R. de los Ríos. -J. M. Rodríguez". 

Se discuten estas mociones suspensivas y el señor general MUGICA 
se expresa así: "Por eSa razón desea la comisión que, con toda honradez, se 
encauce el sentir de la asamblea en estos momentos; se ha atacado el dicta­
men del artículo 50. como insuficiente para llenar las necesidades que se per­
siguen; que está incompleto. Algunas personas han propuesto que se adicio­
ne; otras han propuesto que se quiten todas las adiciones que se han puesto 
allí y las que propusieron otros diputados que se pongan en capítulo aparte. 
La comisión desea saber de parte de la asamblea si está conforme, cuál de 
los dos párrafos es el que acepta; si el de que se agreguen al artículo 50. to­
das las cosas que no le ha puesto la comisión y que han propuesto varios di­
putados, o que se haga para todo esto un capítulo especial; resuelta esta cues­
tión, entonces la comisión pide permiso para deliberar cinco minutos, para 
resolver si retira o no su dictamen". 

A lo que el señor licenciado JOSE NATIVIDAD MACIAS expresó "que 
la moción suspensiva es para que la comisión, de acuerdo con todos los orado. 
res y el señor Rouiaix, que irá de parte nuestra, porque es una persona muy 
respetable, se pongan de acuerdo en hacer el proyecto y una vez que esté hecho 
el proyecto de legislación obrera, entonces se presentarán las dos cosas sepa­
radamente si la comisión está conforme y si no está conforme, pues entonces 
ya propuse la adición; queremos que el debate quede íntegro, dejando la comi­
sión tal como está el artículo 50." 

A consecuencia de esto el presidente de la comisión geReral FRANCIS­
CO .J. MUGICA declaró "Se ha resuelto toda la cuestión. La comisión está 
conforme en retirar el dictamen y pide permiso para ello". 

Como se había propuesto, en las oficinas del señor ingeniero PASTOR 
ROUAIX y bajo su presidencia se reunieron todos los diputados que desea­
ban una legislación amplia en materia de trabajo y que no querían abando­
nar este asunto a las leyes orgánicas. Revolucionaríos; pero ya previsores y 
precavidos quisieron que quedase en la Constitución de la República, en nues­
tra ley fundamental, un capítulo de garantías sociales. Con este hecho los cons­
tituyentes mexicanos de 1917 se adelantaban a todos los del munoo. Nuestra 
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constitución iba a ser la primera que incluyese garantías sociales. A pesar 
de que desde mucho tiempo atrás existían partidos socialistas en casi todos 
lo países de Europa, al redactarse las nuevas constituciones, posteriores a 
la guerra de 1914 y 1918 pocas constituciones incluyeron, dentro de las ga­
rantías individuales, algunas garantías sociales y ninguna, excepto la rusa, 
que tiene una estructura especial, alcanzó la ideología avanzada de la constitu­
ción de 1917 y, agregamos: todas posteriores a la de Querétaro. 

En aquellas reuniones, extra Cámara, se formuló el proyecto del capí­
tulo "Trabajo y Previsión Social" que habría de ser el artículo 123 de la cons­
titución. 

El 13 de enero se dio a conocer a la asamblea una iniciativa contenien­
do el proyecto siguiente: "Los que suscribimos, diputados al Congreso Cons­
tituyente, tenemos el honor de presentar a la consideración de él un proyec­
to de reformas al artículo 50. de la Carta Magna de 1857 y unas bases cons­
titucionales para normar la legislación del trabajo de carácter económico en 
la República. 

"Nuestro proyecto ha sido estudiado detenidamente, siguiendo un plan 
trazado por el C. diputado ingeniero Pastor Rouaix, en unión del señor ge­
neral y licenciado José 1. Lugo, jefe de la direción del trabajo de la Secre­
taria de Fomento, Colonización e Industria. 

"Creemos por demás encarecer a la sabiduría de este Congreso Constitu­
yente la alta importancia de plantear en nuestra legislación los problemas 
relacionados con el contrato del trabajo, toda vez que una de las aspiraciones 
más legítimas de la revolución constitucionalista ha sido la de dar satisfacción 
cumplida a las urgentes necesidades de las clases trabajadoras del país, fijan­
do con precisión los derechos que les corresponden en sus relaciones contrac­
tuales contra el capital, a fin de armonizar, en cuanto es posible, los encon­
trados intereses de éste y del trabajo, por la arbitraria distribución de los 
beneficios obtenidos en la producción, dada la desventajosa situación en que 
han estado colocados los trabajadores manuales de todos los ramos de la in­
dustria, el comercio, la minería y la agricultura. 

"Por otra parte, las enseñanzas provechosas que nos han dado los paí­
ses extraños, acerca de las favorables condiciones en que se desarrolla su 
prosperidad económica, debido a las reformas sociales implantadas con pru­
dencia y acierto, bastan a justificar la iniciativa a que nos venimos refirien­
do para que sea Jlevada a feliz efecto en esta ocasión y se llene el vacío exis­
tente en nuestros códigos, definiendo exactamente la naturaleza del contra­
to de trabajo, para mantener el equilibrio deseado en las relaciones jurídi­
cas de trabajadores y patronos, subordinadas a los intereses morales de la 
humanidad en general y de nuestra nacionalidad en particular, que deman­
dan la conservación de la especie y el mejoramiento de su cultura en condi­
ciones de seguridad apetecibles. 

"En consecuencia, es incuestionable el derecho del estado a intervenir 
como fuerza reguladora en el funcionamiento del trabajo del hombre, cuan-
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do es objeto de contrato, ora fijando la duración mixta que debe tener como 
límite, ora señalando la retribución máxima que ha de corresponderle, ya sea 
por unidad de tiempo o en proporción de la cantidad o calidad de la obra rea­
lizada, tanto para que en el ejercicio del derecho de libertad de contratar no 
se exceda con perjuicio de su salud y agotamiento de sus energías, estipulan­
do una jornada superior a la debida, como para que tampoco se vea obliga­
do por la miseria a aceptar un jornal exiguo que no sea bastante a satisfa­
cer sus necesidades normales y las de su familia, sin parar mientes en que 
los beneficios de la producción realizada con su esfuerzo material permiten, 
en la generalidad de los negocios, hacer una remuneración liberal y justa a 
los trabajadores. 

"En los últimos tiempos ha evolucionado notablemente el contrato del 
trabajo, en relación con el progreso de las instituciones que tienden a borrar 
las odiosas desigualdades entre las castas de la humana especie, tan marca­
damente señaladas en la antigüedad con los regímenes de la esclavitud y de 
la nobleza. En el contrato de trabajo considerado hasta hace pocos días co­
mo una de las modalidades del contrato de arrendamiento, en el que se en­
tendía por cosa el trabajo humano, era natural que se considerase al traba­
jador una verdadera condición de siervo, ya que el trabajo no puede sepa­
rarse del que lo ejecuta, y sólo en fuerza de la costumbre, siempre difícil 
de desarraigar en un pueblo flagelado por las tiranías de las clases privilegia­
das, se han mantenido hasta hoy comúnmente esas ignominiosas relaciones 
entre "amos y peones o criados", que avergüenzan a los pueblos cultos y 
ofenden a la dignidad de la sociedad. 

"Reconocer, pues, el derecho de igualdad entre el que de y el que reci­
be el trabajo, es una necesidad de la justicia y se impone no solo el asegura­
miento de las condiciones humanas del trabajo, como las de salubridad de lo­
cales, preservación moral, descanso hebdomadario, salario justo y garantías 
para los riesgos que amenacen al obrero en el éjercicio de su empleo, sino fo­
mentar la organización de establecimientos de beneficencia e instituciones de 
previsión social, para asistir a los enfermos, ayudar a los inválidos, socorrer 
a los ancianos, proteger a los niños avandonados y auxiliar a ese gran ejérci­
to de reserva de trabajadores parados involuntariamente que constituyen un 
peligro inminente para la tranqnilidad pública. 

"Sabido es como se arreglaban las desavenencias surgidas entre los 
patronos y los trabajadores del país: se imponía en todo caso la omnímoda 
volnntad de los capitalistas, por el incondicional apoyo que les brindaba el po­
der público; se despreciaba en acervo cnando se atrevían a emplear medios 
colectivos para dispntar un modesto beneficio a los opulentos burgueses. Los 
códigos poco hablan de la prestación de servicios y, consecuentes con los 
principios seculares que los inspiraron, se desentienden de manifiesta inferio­
ridad del trabajador respecto del princi pal, al celebrar los contratos corres­
pondientes. Hoyes preciso legislar sobre esta materia y cuidar que la ley sea 
observada y que las controversias sean resueltas por organismos adecuados, 
para que no sran interminahles y onerosas las diligencias: la conciliación y el 
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arbitraje satisfacen mejor que la intervención judicial esta necesidad. desde 
todos los puntos de vista que se considere este problema. 

"La facultad de asociarse está reconocida como un derecho natural 
del hombre, y en caso alguno es más necesaria la unión que entre los indivi­
duos dedicados a trabajar para otro por un salario, a efecto de uniformar 
las condiciones en que se ha de prestar el servicio y alcanzar una retribución 
más equitativa. Uno de los medios eficaces para obtener el mejoramiento 
apetecible por los trabajadores cuando los patrones no acceden a sus deman­
das, es el de cesar en el trabajo colectivamente, (HUELGA) y todos los paí­
ses civilizados reconocen este derecho a los asalariados cuando lo ejercitan 
sin violencia. 

"En nuestro proyecto va incluida una novedad que puede sorprender 
a los que desconocen las circunstancias que concurren en los centros de tra­
bajo de la República, donde ha habido invariablemente la funesta tienda de 
raya, trampa inexorable en la que eran cogidos los trabajadores, perdiendo 
no sólo el fruto que les pertenecía por el sudor de su frente, sino hasta su li­
bertad y sus derechos políticos y civiles y encadenando por una delincuente 
y abominable práctica seguida en las administraciones patronales, a sus in­
felices descendientes, con las enormes deudas que pesaban sobre aquéllos y 
que aumentaban en razón directa del tiempo o duración de la servidumbre. 
La justicia exige que no sean reconocidos semejantes créditos provenientes 
de suministros de mercancías de mala calidad y apreciadas a un tipo exorbi­
tante, para esclavizar a un hombre cuyo trabajo, vilmente retribuido, enri­
quecía extraordinariamente al amo; la ley debe ser rigurosa en esta tardía 
reparación, declarando extinguidas las deudas que los trabajadores, por ra­
zón de trabajo, hayan contraído con los principales o sus intermediarios y, 
auque sea una redundancia, prohibir que las deudas futuras de esta índole, 
en ningún caso y por ningún motivo, podrán exigirse a los miembros de su fa­
milia. 

"No tenemos la pretensión de que nuestro estudio sea un trabajo aca­
bado y mucho menos de que venga a aliviar por completo los penosos males 
sociales que afligen a nuestro país, el que, teniendo grandes recursos natu­
rales para prometerse un porvenir envidiable de bienestar y prosperidad, ha 
tropezado con obstáculos en su desenvolvimiento económico y está perdien­
do una riqueza considerable con la emigración creciente de los trabajadores 
a la vecina República, entre otras causas, por la carencia de una saludable le­
gislación sobre el trabajo. 

"Nos satisface cumplir con un elevado deber como éste, aunque estemos 
convencidos de nuestra insuficiencia, porque esperamos que la ilustración de 
esta honorable asamblea perfeccionará magistralmente el proyecto y consig­
nará atinadamente en la Constitución política de la República las bases para 
la legislación del trabajo, que ha de reivindicar los derechos del proletario v 
asegurar el porvenir de nuestra patria. • 

"Artículo 50. Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos personales 
sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo im­
puesto como pena por la autoridad judicial. 
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"En cuanto a los SerVlCIQS públicos, sólo podrán ser obligatorios, en 
los términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, los de ju­
rado y los cargos de elección popular, obligatorias y gratuitas, las funciones 
electorales. 

"El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, 
pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevo­
cable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de 
educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes 
monásticas ni puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea la de­
nominación u objeto con que pretendan erigirse. 

"Tampoco puede admitirse convenio en el que el hombre pacte su pros· 
cripción o destierro, o en el que renuncie temporal o permanentemente a 
ejercer determinada profesión, industria o comercio. 

"El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servicio convenido 
por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del 
trabajador, y no podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, pérdida o 
menoscabo de cualquiera de los derechos políticos y civiles. La falta de cum­
plimiento de dicho contrato, por lo que respecta al trabajador, sólo obligará 
a éste a la correspondiente responsabilidad civil. sin que en ningún caso pue­
da hacerse coacción sobre su persona. 

TITULO VI 

Del trabajo 

"Artículo .-El Congreso de la Unión y las legislaturas de los es-
tados, al legislar sobre el trabajo de carácter económico, en ejercicio de sus 
facultades respectivas, deberán sujetarse a las siguientes bases: 

"l.-La duración de la jornada máxima será de ocho horas en los 
trabajos de fábricas, talleres y establecimientos industriales, en los de mi­
nería y trabajos similares, en las obras de construcción y reparación en edi­
ficios, en las vías ferrocarrileras, en las obras de construcción de los puer­
tos, saneamientos y demás trabajos de ingeniería, en las empresas de trans­
porte, faenas de carga y descarga, labores agrícolas, empleos de comercio y 
en cualquiera otro trabajo que sea de carácter económico. 

n.-La jornada de trabajo nocturno será una hora menor que la diur­
na, y estará absolutamente prohibida, de las diez de la noche a las seis de 
la mañana, para las mujeres en general y para los jóvenes menores de die­
cicéis años, en las fábricas, talleres industriales y establecimientos comerciales. 

In. -Los jóvenes mayores de doce años y menores de dieciséis, ten­
drán como jornada máxima la de seis horas. El trabajo de los niños meno­
res de doce años no podrá ser objeto de contrato. 

IV.-Para cada seis días de trabajo deberá disfrutar el operario de 
un día de descanso cuando menos. 
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v . -Las mujeres, durante los tres meses anteriores al parto, no de­
sempeñarán trabajos físicos que exijan esfuerzo material considerable. En el 
mes siguiente al parto, disfrutarán forzosamente de descanso, debiendo perci­
bir su salario íntegro y conservar su empleo y los derechos que hubiereu ad­
quirido por su contrato. En el período de la lactancia tendrán dos descansos 
extraordinarios por día, de media hora cada uno. para amamantar a sus 
hijos. 

VI. -El salario mínimo que deberá disfrutar el trabajador será el que 
se considere bastante, atendiendo a las condiciones de cada región, para sa­
tisfacer las necesidades normales de la vida del obrero, su educación y sus 
placeres honestos, considerándolo como jefe de familia. 

VII.-Para trabajo igual debe corresponiler salario igual, sin tener 
en cuenta sexo ni nacionalidad. 

VIII.-EI salario mínimo quedará exceptuado de embargo, compen­
sación o descuento. 

IX. -La fijación del tipo de salario mínimo se hará por comisiones es­
peciales que se formarán en cada municipio, subordinadas a la junta central 
de conciliación, que se establecerá en cada Estado. 

X.-EI salario deberá pagarse precisamente en moneda de curso le­
gal, no siendo permitido verificarlo con mercancías, ni con vales, fichas o 
cualquier otro signo representativo con que se pretenda substituir a la moneda. 

XI.-Cuando por circunstancias extraordinarias deban aumentarse 
las horas de jornada, se abonará como salario, por el tiempo excedente, un 
ciento por ciento más de los fijados para las horas normales. En ningún ca­
so el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas ni de tres días con­
secutivos. Los hombres menores de dieciséis años y las mujeres de cual­
quier edad, no serán admitidos en esta clase de trabajos. 

XII.-En toda negociación agrícola, industrial, minera o cualquiera 
otro centro de trabajo, que diste más de dos kilómetros de los centros de 
población, los patrones estarán obligados a proporcionar a los trabajadores 
habitaciones cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar rentas que se­
rán equitativas. Igualmente, deberán estableser escuelas, enfermerías y de­
más servicios necesarios a la comunidad. 

XIII.-Además en estos mismos centros de trabajo, cuando su pobla­
ción exceda de doscientos habitantes, deberá reservarse un espacio de terre­
no que no será menor de cinco mil metros cuadrados, para el establecimiento 
de mercados públicos, instalación de edificios destinados a los servicios mu­
nicipales y centros recreativos. 

XIV. -Los empresarios serán responsables de los accidentes de tra­
bajo y de las enfermedades profesionales de los trabajadores, sufridos con 
motivo o en ejercicio de la industria o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los 
patronos deberán pagar la indemnización correspondiente, según que haya 
traído como consecuencia la muerte o simplemente incapacidad temporal o 
permanente para trabajar, de acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta 
responsabilidad subsistirá aun en el caso de que el patrono contrate el tra­
bajo por un intermediario. 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



FELIX F. PALAVICINl. "6 

XV.-El patrono estará obligado a observar en la instalación de sus 
establecimiento los preceptos legales sobre higiene y salubridad y adoptar 
las medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, 
instrumentos y materiales de trabajo, bajo las penas que al efecto establezcan 
las leyes. 

XVI.-Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para 
coaJigarse en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, aso­
ciaciones profesionales, etc. 

XVII.-Las leyes reconocerán como derecho de los obreros y de los 
patronos las huelgas y los paros. 

XVIII. -Las huelgas serán lícitas cuando, empleando medios pacífi­
cos, lleven por objeto conseguir el equilibrio entre los factores capital y tra­
bajo, para realizar la justa distribución de los beneficios. En los servicios 
de interés público, será obligatorio para los huelguistas dar aviso, con diez 
días de anticipación, al consejo de conciliación y arbitraje, del acuerdo re­
lativo a la suspensión del trabajo. 

XIX.-Los paros serán lícitos únicamente cuando el exceso de produc­
ción haga necesario suspender el trabajo para mantener los precios en un 
límite costeable, previa aprobación del consejo de conciliación y arbitraje. 

XX. -Las diferencias o los conflictos entre el capital y el trabajo se 
sujetarán a la decisión de un consejo de conciliación y arbitraje, formado 
por igual número de representantes de los obreros y de los patronos y uno 
del gobierno. 

XXI. . -Si el patrono se negare a someter sus diferencias al arbitraje 
o a aceptar el laudo pronunciado a virtud del escrito de compromiso, se dará 
por terminado el contrato de trabajo y quedará obligado a indemnizar al 
obrero con el importe de tres meses de salario, además de la responsabilidad 
que le resulte en el conflicto. 

XXII .-El patrono que despida a un obrero sin causa justificada o 
por haber ingresado a una asociación o sindicato, o por haber tomado par­
te en una huelga lícita, estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir 
el contrato o a indemnizarlo con el importe de tres meses de salario. Igual­
mente tendrá esta obligación cuando el obrero se retire del servicio por falta 
de probidad de parte del patrono o por recibir de él malos tratamientos, ya 
sea en su persona o en su cónyuge, descendientes, ascendientes o hermanos 
El patrono no podrá eximirse de esta responsabilidad cuando los malos tra­
tamientos provengan de dependientes que obren con el consentimiento o to­
lerancia de él. 

XXIII.-Los créditos de los trabajadores que se les adeuden por sala­
rios o sueldos devengados en el último año, y por indemnizaciones; tendrán 
preferencia sobre cualesquiera otros en el caso de concurso o de quiebra. 

XXIV. -De las deudas contraídas por los trabajadores a favor de sus 
patronos o sus asociados o dependientes, sólo será responsable el mismo tra­
bajadOl", y en ningún caso y por ningún motivo se podrán exigir a los miem­
bros de su familia. 
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XXV. -El servicio por la colocación de los trabajadores será gratuito 
para éstos, ya se efectúe por oficinas municipales, bolsas de trabajo o por 
cualquiera otra institución oficial o particular. 

XXVI.-Serán condiciones nulas y no obligarán a los contrayentes, 
aunque se expresen en el contrato: 

(a) Las que estipulen una jornada inhumana por lo notoriamente 
excesiva, dada la índole del trabajo. 

(b) Los que fijen un salario que no sea remunerador a juicio de los 
consejos de conciliación y arbitraje. 

(c) Las que estipulen un plazo mayor de una semana para la percep­
ción del jornal. 

(d) Las que señalen un lugar de recreo, fonda, café, taberna, cantina 
o tienda para efectuar el pago del salario, cuando no se trate de empleados 
en esos establecimiento •. 

(e) Las que entrañen obligación directa o indirecta de adquirir los 
artículos de consumo en tiendas o lugares determinados. 

(f) Las que permiten retener el salario en concepto de multa. 
(g) Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las indemni­

zaciones a que tenga derecho por accidentes del trabajo y enfermedades pro­
fesionales, perjuicios ocasionados por el incumplimiento del contrato o des­
pido de la obra. 

(h) Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de algún 
derecho consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio 
a los trabajadores. 

XXVII .-Se consideran de utilidad social: el establecimiento de cajas 
de seguros populares de invalidez, de cesación ínvoluntaria de trabajo, de 
accidentes y de otras con fines análogos, por lo cual, tanto el gobierno fe­
deral como el de cada estado, deberá fomentar la organización de institucio­
nes de esta índole, para infundir e inculcar la previsión popular. 

XXVIII. -Asimismo, serán consideradas de utilidad social, las socie­
dades cooperativas para la construcción de casas baratas e higiénicas desti­
nadas a los trabajadores, cuando éstos las adquieran en propiedad en un pla­
zo determinado. 

Constitución y Reformas. -Querétaro de Arteaga, a 13 de enero de 
1917. -Pastor Rouaix, Victorio E. Góngora, E. B. Calderón, Luis Manuel 
Rojas, Dionisio Zavala, Rafael de los Ríos, Silvestre Dorador, Jesús de la 
Torre. 

Conforme en lo general: C. L. Gracidas, Samuel de los Santos, José 
N. Macias, Pedro A. Chapa, José Alvarez; H. Jara, Ernesto Meade Fierro, 
Alberto Terrones B., .Antouio Gutiérrez, Rafael Martínez de Escobar, A. 
Aguilar, Donato Bravo Izquierdo, E. O'Fárril, Samuel Castañón". (Rú­
bricas) . 

Apoyamos el presente proyedo de reformas: Dr. Miguel Alonso R .. 
Cayetano Andrade, FA. nórquez. Alfon.o Cabrera, F. Castaños, Cristó-
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baI LI. Y Castillo, Porfirio del Castillo, Ciro B. CebaDos, Marcelino Cedan(), 
Antonio Cervantes, Alfonso Cravioto, Marcelino Dávalos, Cosme DávI1a, Fe­
derico Dinorín. Jairo R. Dyer, Enrique A. Enriquez, Juan Espinosa Bá­
vara, Luis Fernández Martínez, Juan N. Frías, Ramón Frausto, Reynaldo 
Garza, José F. Gómez, Fernando Gómez Palacio, Modroto González Galindo, 
Antonio Hidalgo, Angel S. Juarico, Ignacio López, Amador Lozano, Andrés 
Magallón, José Manzano, Josafat S. Márquez, Rafael Martínez Mendoza, 
Guillermo Ordorica, Félix F. Palavicini, Leopoldo Payán, Ignacio L. P~­
queira, José Rodriguez González, José Maria Rodríguez, Gabriel Rojano, 
Gregorio A. Tello, Ascensión Tépatl, Marcelo Torres, José Verástegui, Héc· 
tor Victoria, Jorge E. Von Versen, Pedro R. Zavala". 

De conformidad con lo que se había convenido el 23 de enero de 1917 
se presentó el dictamen sobre los artículos 50. Y 123, que, por su trascenden­
cia jurídica así como por haber solidarizado definitivamente a la nueva 
Constitución con la clase obrera del país, es digno de hacerse notar que fue 
aprobado por unanimidad. 

El dictamen de la comisión dice así: 

"En su prímer dictamen sobre el artículo 50. del proyecto de Consti­
tución la comisión, creyó oportuno proponer que se incluyeran en dicho pre­
cepto algunas restricciones a la libertad absoluta de trabajo, por ser ellas 
de tal manera necesarias para la conservación del individuo y de la raza, 
que pueden fundarse en el mismo principio que sirve de base a las garantías 
individuales: el derecho de la vida completa. La comisión se pro­
ponía, como lo hizo constar en su dictamen, estudiar los d e m á B 
puntos relativos al contrato de trabajo en el lugar en que tuvieran amplia 
cabida. En el curso de los debates, y después de que la asamblea conoció, en 
términos generales, el proyecto de legislación obrera elaborado minuciosa­
mente por el C. Primer Jefe, proyecto que comprende las diversas ideas 
que fueron emitidas por los diversos oradores en beneficio <le la clase tra­
bajadora, se resolvió reunir en una sección constitucional las bases generales 
sobre el contrato de trabajo en la República, dejando a los estados la liber­
tad de desarrollarlas según lo exijan las condiciones de cada localidad. Un 
grupo de diputados, trabajando independientemente de la comisión, tenía 
a su cargo el estudio de eSa materia y formuló el proyecto que impreso ha 
circulado entre los representantes del pueblo, y que fue aprobado por un gran 
número de ellos. 

En vista de tales antecedentes, la comisión podría haberse limitado a 
adoptar el susodicho proyecto y presentarlo a la consideración de la Cám&­
ra; pero hemos creído que nuestro deber exigía que sometiéramos aquél L 

un análisis riguroso, para agotar el estudio de una materia tan ardua y de­
licada sobre la cual la comisión ha recibido numerosas iniciativas de diputa­
dos, corporaciones y particulares. 
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Examinado y discutido ampliamente el proyecto en el seno de la co­
misión nos parece que aquél reúne en síntesis las ideas capitales desarrolladas 
en el curso de los debates, así corno las que son aceptables, de las que contie­
nen las iniciativas y adiciones siguientes: 

Proponernos que la sección respectiva lleve por título "Del Trabajo y 
de la Previsión Social" ya que a uno y otra se refieren las disposiciones que 
comprende. 

El primer artículo, a nuestro juicio, debe imponer al Congreso y a las 
legislaturas la obligación de legislar sobre el trabajo, según las circunstan­
cias locales, dejando a esos cuerpos libertad para adoptar algunas bases más, 
siempre que no contravengan a las consignadas. 

La legislación no debe limitarse al trabajo de carácter económico, si­
no al trabajo en general, comprendiendo el de los empleados comerciales, ar­
tesanos y domésticos. En consecuencia, puede suprimirse la clasificación he­
cha en la fración I. 

Nos parece de justicia prohibir las labores insalubres o peligrosas l\ 

las mujeres y los niños, asi corno el trabajo nocturno en establecimientos 
comerciales a unas y otros. 

Creernos equitativo que los trabajadores tengan una participación eu 
las utilidades de toda empresa en que presten sus servicios. A primera vista 
parecerá esta una concesión exagerada y ruinosa para los empresarios; pe­
ro, estudiándola con detenimiento, se tendrá que convenir en que es prove­
chosa para ambas partes. El trabajador desempeñará sus labores con más 
eficacia teniendo un interés personal en la prosperidad de la empresa; el ca­
pitalista podrá disminuir el rigor de la vigilancia y desaparecerán los con­
flictos entre uno y otro con motivo de la cuantía del salario. 

La renta que tendrán derecho de cobrar los empresarios por las ca­
sas que proporcionaren a los obreros puede fijarse desde ahora en el interés 
de medio por ciento mensual. De la obligación de proporcionar dichas ha­
bitaciones no deben quedar exentas las negociaciones establecidas en algún cen 
tro de población, en virtud de que no siempre se encuentran en un lugar po­
blado de alojamientos higiénicos para la clase obrera. 

Corno un medio de combatir el alcoholismo y el juego, nos parece opor­
tuno prohibir la venta de bebidas embriagantes y el establecimiento de ca­
sas de juegos de azar en los centros obreros. 

Las garantías para la vida de los trabajadores que establece la frac­
ClOn XV deben extenderse un poco más, imponiendo a los empresarios la 
obligación de organizar el trabajo de manera tal, que se asegure la salud 
y la vida de los operarios. 

Creemos que queda mejor precisado el derecho de huelga fundándolo 
en el propósito de conseguir el equilibrio entre los diversos facto­
res de la producción, en lugar de emplear los términos "capital y 
trabajo" que aparecen en la fracción XVIII. Nos parece convenien­
te también especificar los casos en que puede considerarse lícita una 
huelga, a fin de evitar cualquier abuso de parte de las autoridades. 
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En la fracción XXI proponemos, para mayor claridad, la supresión de 
las palabras "a virtud del escrito de compromiso". Proponemos también la 
solución del caso, que alguna vez pudiera presentarse, de que los trabajado­
res no aceptasen el laudo del tribunal de arbitraje. 

En la fracción XXII deben sustituirse, a nuestro juicio, las palabras 
descendientes y ascendientes por las de hijos y padres, y debe hacerse exten­
siva la responsabilidad de que trata la última parte de dicha fracción a los 
malos tratamientos que suelen recibir los obreros de los familiares del empre­
sario. 

Es conveniente, para garantía de empresario y obrero, no autoriza 
entre ambos el contrato de préstamo o sea el anticipo a cuenta de salario, si­
no por el importe de éste en un mes, tal como lo proponemos por medio <le 
una adición a la fracción XXIV. 

Los abusos que se repiten constantemente, en perjuicio de los trabaja­
dores que son contratados para el extranjero, nos sugieren la idea de pro­
poner la intervención de las autoridades municipales y consultar en esta cla­
se de contratos y el compromiso de parte del empresario de sufragar al tra­
bajador los gastos de su viaje de repatriación. 

El mismo género de abuso se ha venido cometiendo por las empresas 
llamadas de enganche, agencias de colocacions y demás, por lo cual nos pa­
rece adecuado poner un límite definitivo a semejantes abusos, estableciendo 
que esas empresas no podrán hacer cobro alguno a los trabajadores. 

Una medida de protección de las más eficaces para la clase de los tra­
bajadores es la institución del Homestead o patrimonio de familia; aunque 
tiene conexión con las leyes agrarias, puede tener cabida en la legislación del 
trabajo, por lo que proponemos se establezca en la forma y términos en que 
aconsejan las necesidades regionales. 

Por último, aunque el proyecto que estudiamos propone la extinción 
de las deudas que los trabajadores hayan contraído por la razón del traba­
jo, con los principales o sus intermediarios, no aparece la disposición relativa 
en el cuerpo del proyecto. Presentamos, para subsanar tal omisión, un ar­
tículo transitorio que se incluirá entre los que, con el mismo carácter, sirven 
de final a la Constitución. 

Una vez formulada la legislación fundamental del trabajo, el artículo 
50. deberá quedar como aparece en el referido proyecto, suprimiendo sola­
mente el último párrafo, que es una redundancia. 

En tal virtud, proponemos a esta honorable asamblea la aprobación del 
artículo 50. y de la sección VI, en los siguientes términos: 

"Artículo 50.-Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos persona­
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo im­
puesto como pena por la autoridad judicial. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorias, en los 
términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, los de jurado 
y los cargos de elección popular, y obligatorias y gratuitas las funciones elec­
torales. 
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El estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, 
pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevo­
cable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de 
educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes 
monásticas ni puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea la de­
nominación u objeto con que pretendan erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su proscrip­
ción o destierro, o en el que renuncie temporal o permanentemente a ejercer 
determinada profesión, industria o comercio. 

El contrato de trabajo, sólo obligará a prestar el servicio convenido 
por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del 
trabajador, y no podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, pérdida o 
menoscabo de cualquiera de los derecchos políticos y civiles. 

TITULO VI 

"Del trabajo y de la previsión social. 

Artículo 123.-El Congreso de la Unión y las legislaturas de los esta­
dos deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades de 
cada región, sin contravenir las bases siguientes, las cuales regirán el traba­
jo de los obreros jornaleros, empleados, domésticos y artesanos y, de ma­
nera general, todo contrato de trabajo: 

1. -La duración de la jornada máxima será de ocho horas. 
II. -La jornada máxima de trabajo nocturno será de siete horas. 

Quedan prohibidas las labores insalubres o peligrosas para las mujeres en 
general y para los jóvenes menores de diez y seis años. Queda también prohi­
bido a unas y a otros el trabajo nocturno industrial, y en los establecimientos 
comerciales no podrán trabajar después de la diez de la noche. 

III.-Los jóvenes mayores de doce años y menores de diez y seis años 
tendrán como jornada máxima la de seis horas. El trabajo de los niños me­
nores de doce años no podrá ser objeto de contrato. 

IV.-Por cada seis días de trabajo deberá disfrutar el operario de un 
día de descanso cuando menos. 

V.-Las muieres, durante los tres meses anteriores al parto, no desem­
peñarán trabajos físicos que exijan esfuerzo material considerable. En el 
mes siguiente al parto disfrutarán forsosamente de descanso, debiendo per­
cibir su salario íntegro y conservar su empleo y los derecho8 que hubieren 
adquirido por su contrato. En el período de la lactancia tendrán dos desean 
sos extraordinarios por día, de media hora cada uno, para amamantar a sus 
hijos. 

VI. -El salario mínimo que deberá disfrutar el trabajador será el que 
se considere bastante, atendiendo a las condiciona de cada región, para sa~ 
vsfacer las necesidades normales de la vida del obrero, su educación y sus 
placeres honestoll, considerándolo com o jefe de familia. En toda empresa 
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agrícola, comercial, fabril o minera, los trabajadores tendrán derecho a una 
participación en las utilidades que será regulada como indica la fracción IX. 

VII .-Para trabajo igual debe corresponder salario igual, sin tener en 
cuenta sexo ni nacionalidad. 

VIII.-El salario mínimo quedará exceptuado de embargo, compensa· 
ción o descuento. 

IX.-La fijación del tipo de salario mínimo y de la participación en 
las utilidades a que se refiere la fracción VI se hará por comisiones espe­
ciales que se formarán en cada municipio, subordinadas a la junta central 
de conciliación que se establecerá en cada estado. 

X.-El salario deberá pagarse precisamente en moneda de curso le­
gal, no siendo permitido verificarlo con mercancías ni con vales, fichas o cual­
quiera otro signo 'representativo con que se pretenda substituir la moneda. 

XI.-Cuando por circunstancias extraordinarias deban aumentarse 
las horas de jornada, se abonará como salario por el tiempo excedente un 
ciento por ciento más de los fijados para las horas normales. En ningún ca­
so el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas diarias, ni de tres 
días consecutivos. Los hombres menores de diez y seis años y las mujeres 
de cualquiera edad no serán admitidos en esta clase de trabajos. 

XII. -En toda negociación agrícola, industrial, minera o cualquiera 
otra clase de trabajo, los patronos estarán obligados a proporcionar a los 
trabajadores habitaciones cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar 
rentas que no excederán del medio por ciento mensual del valor catastral de 
las fincas. Igualmente deberán establecer escuelas, enfermerías y demás 
servicios necesarios a la comunidad. Si las negociaciones estuvieren situadas 
dentro de las poblaciones y ocuparen un número de trabajadores mayor de 
cien, tendrán la primera de las obligaciones mencionadas. 

XIII. -Además, en estos mismos centros de trabajo, cuando su pobla­
ción exceda de doscientos habitantes, deberá reservarse un espacio de terre­
no que no será menor de cinco mil metros cuadrados, para el establecimien­
to de mercados públicos, instalación de edificios destinados a los servicios muo 
nicipales y centros recreativos. Queda prohibido en todo centro de trabajo 
el establecimiento de expendios de bebidas embriagantes y <le casas de jue­
gos de azar. 

XIV .-Los empresarios serán responsables de los accidentes del traba­
jo y de las enfermedades profesionales de los trabajdores, sufridas con mo­
tivo o en ejercicio de la profesión ó trabajo que ejecuten; por lo tanto, los pa­
tronos deberán pagar la indemnización correspondiente. según que haya 
traído como consecuencia la muerte o simplemente incapacidad temporal o 
permanente para trabajar, de acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta 
responsabilidad subsistirá aun en el caso de que el patrono contrate el tra­
bajo por un intermediario. 

XV.-El patrono estará obligado a observar en la instalación de sus 
establecimientos los preceptos legales de higiene y salubridad y adoptar las 
medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, ins­
trumentos y materiales de trabaJO. así como a organizar ·de tal manera el 
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trabajo, que resulte, para la salud y la vida de los trabajadores, la mayor 
garantía compatible con la naturaleza de la negociación, bajo las penas que 
al efecto establezcan las leyes. 

XVI. -Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para 
coaligarse en defensa de sus respectivos intereses, formando ~indicatos, aso~ 
ciaciones profesionales, etc. 

XVII.-Las leyes reconocerán como un derecho de los obreros y de 
los patronos las huelgas y los paros. 

XVIII.-Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto conse­
guir el equilibrio entre los diversos factores de la producción, armonizando 
los derechos del trabajo con los del capital. En los servicios públicos será 
obligatorio para los trabajadores dar aviso con diez días de anticipación, a 
la junta de conciliación y arbitraje, de la fecha señalada para la suspensión 
del trabajo. Las huelgas serán consideradas como ilícitas únicamente cuan­
do la mayoria de los huelguistas ejerciere actos violentos contra las perso­
nas o las propiedades, o en caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a 
los establecimientos y servicios que dependan del gobierno. Los obreros de 
los establecimientos fabriles militares del gobierno de la República no esta 
rán comprendidos en las disposiciones de esta fracción, por ser asimilados 
al ejército nacional. 

XIX.-Los paros serán lícitos únicamente cuando el exceso de produc­
ción haga necesario suspender el trabajo para mantener 103 precios en un 
límite costeable, previa aprobación del consejo de conciliación y arbitraje. 

XX.-Las diferencias o los conflictos entre el capital y el trabajo se su­
jetarán a la decisión de un consejo de conciliación y arbitra.ie, formado por 
igual número de representantes de los obreros y de los patronos y uno del 
gobierno. 

XXI.-Si el patrono se negare a someter sus diferencias al arbitraje o 
a aceptar el laudo pronunciado por el consejo se dará por terminado el con­
trato de trabajo y quedará obligado a indemnizar al obrero con el importe 
de tres meses de salario, además de la responsabilidad que le resulte del con 
flicto. Si la negativa fuere de los trabajadores se dará por terminado el con 
trato de trabajo. 

XXII.-El patrono que despida a un obrero sin causa justificada o Jlor 
haber ingresado a una asociación o sindicato, o por haber tomado parte en 
una huelga lícita, estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el 
contrato o a indemnizarlo con el importe de tres meses de salario. Igualmen­
te tendrá esta obligación cuando el obrero se retire del servico por falta de 
probidad de parte del patrono o por recibir de él malos tratmnientos, ya sea 
en su persona o en la de su cónyuge, padres hijos o hermanos. El patrono 
no podrá eximirse de esta responsabilidad cuando los malos tratamientos 
provengan de dependientes o familiares que obren con el consentimiento 
o tolerancia de él. 

XXIII. -Los créditos de los trabajadores que se les adeuden por sala­
rios o sueldos devengados en el ultimo año y Jlor indemnizaciones, tendrán 
preferencia sobre cualesquiera otros. en Jos casos <le concurso o quiehra 
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XXIV.-De las deudas contraídas por los trabajadores a favor de sus 
patronos, de sus asociados, familiares o dependiente sólo será responsable 
el mismo trabajador, y en ningún caso y por ningún motivo se podrán exigir 
a los miembros de su familia, ni serán exigibles dichas deudas por la canti­
dad excedente del sueldo del trabajado!' en un mes. 

XXV.-EI servicio para la colocación de los trabajadores será gratui­
to para éstos, ya se efectúe por oficinas municipales, bolsas del trabajo o por 
cualquiera otra institución oficial o particular. 

XXVI. -Todo contrato de trabajo celebrado entre un mexicano y un 
empresario extranjero deberá ser legalizado por la autoridad municipal com­
petente y visado por el Cónsul de la nación a donde el trabajador tenga que 
ir, en el concepto de que, además de las cláusulas ordinarias, se especificará 
claramente que los gastos de repatriación quedan a cargo del empresario 
contratante. 

XXVII.-Serán condiciones nulas y no obligarán a los contrayentes 
aunque se expresen en el contrato: 

"a). ·Las que estipulen una jornada inhumana por lo notoriamente ex­
cesiva, dada la índole del trabajo. 

"b). Las que fijen un salario que no sea remunerador a juicio de los 
consejos de conciliación y arbitraje. 

"c). Las que estipulen un plazo mayor de una semana para la percep­
ción del jornal. 

"d). Las que señalen un lugar de recreo, fonda, café, taberna, cantina 
o tienda para efectuar ~l pago del salario, cuando no se trat~ de empleados 
en esos establecimientos. 

"e). Las que entrañen obligación directa o indirecta de adquirir los 
artículos de consumo en tiendas o lugares determinados. 

"f). Las que permitan retener el salario en concepto de multa. 
"g). Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las indemni· 

zaciones a que tenga derecho por accidentes del trabajo y enfermedades 
profesionales, perjuicios ocasionados por el incumplimiento del contrato o 
despido de la obra. 

"h). Todas las demás estipulaciones que impliquen rennncia de algún 
derecho consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio a 
los trabajadores. 

XXVIlI.-Las leyes determinarán los bienes que constituyan el pa· 
trimonio de familia, bienes que serán inalienables; no podrán sujetarse a 
gravámenes reales ni embargos, y serán transmisibles a título de herencia, 
con simplificación de las formalidades de los juicios sucesorios. 

XXIX.-Se consideran de utilidad social: el establecimiento de cajas 
de seguros populares, de invalidez, de vida, de cesación involuntaria de tra· 
bajo de accidentes y de otras con fines análogos, por lo cual tanto el gobier­
no f~deral como el de cada estado, deberán fomentar la organización de in"­
lituriones de esta índole para infunriir e inculcar la previsión popular 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



33-1 HISTORIA DE LA COr..~STIl'UCION DE 1917. 

XXX. -Asimismo serán consideradas de utilidad social las sociedades 
cooperativas para la construcción de casas baratas e higiénicas destinadas a 
ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en plazos determinados. 

"TRANSITORIO 

Quedan extinguida8 de pleno derecho las deudas que por razón de tra­
bajo hayan contraído los trabajadores hasta la fecha de esta Constitución, 
con los patronos, sus familiares o intermediarios. 

Sala de comisiones, Querétaro de Arteaga, 2 de enero de 1917. -Fran­
cisco J. Múgica.-Enrique Recio.-Enrique Colunga.-Alberto Román. -
L. G. Monzón". (Aplausos)" 

La presidencia, pOI conducto del secretario dictó el trámite: a discu­
sión en la sesión del día 25. 

El señor diputado VICTORIA se opuso al trámite, dijo: "Ya que en 
todos los corazones de los constituyentes palpita el deseo de poner a cubier­
to los intereses de la clase trabajadora, yo me permito suplicar respetuo­
samente a la presidencia, y aprovecho también dirigirme a la Cámara Gene­
ral pidiendo se conceda dispensa de trámites al dictamen, a fin de entrar de 
lleno al debate que, por otra parte, espero que no ha de ser tan tormentoso co­
mo cuando se discutió el artículo 50., ya que, el criterio de la Cámara, está 
perfectamente uniforme". 

El C. Secretario informa que el trámite está de acuerdo con las pres­
cripciones adoptadas, que la Cámara puede hacer una excepción para este 
caso concreto; pero que recuerda a la asamblea que para la dispensa de trá­
mites, se hace indispensable las dos terceras partes de los votos. 

Entonces el diputado FELIX F. PALA VICINI dijo: 

"Señor presidente. El trámite de usted, en efecto, es consecuente con 
la tradición admitida por la asamblea; pero precisamente hace algunos mi­
nutos hemos desechado la dispensa de trámites a iniciativa que fue presen­
tada de sorpresa a la consideración de esta asamblea, y en este asunto ya 
no hay dispensa alguna de trámites. Entre las novedades de la nueva Consti­
tución está el capítulo relativo a la cuestión obrera, que, de no aprobarse, 
no quedará incluído en la Constitución, en tanto que todos los demás ar­
tículos están iguales al proyecto del C. Primer Jefe. Lo único que puede 
dar a esta Constitución firmeza en el país es que estén solidariamente en 
todas las clases sociales representados lo intereses generales. Esta es una 
ocasión en que la Constitución de 1917 se hará solidaria en todo el país con 
la clase trabajadora. ¿Por qué no entrar al debate desde luego ya que todos 
conocemos en esencia el dictamen? El dictamen produce algunas novedades 
que no están en el proyecto; éstas serán motivo de discusión". 
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Los trámites fueron dispensados y se dio lectura al nuevo proyecto 
del artículo 50. 

"Artículo 50.-Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos persona­
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo im­
puesto como pena por la autoridad judicial. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios, en los 
términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, los de jurado 
y los cargos de elección popular, y obligatorias y gratuitas las funciones 
electorales, 

El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, 
pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevo­
cable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de 
educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes 
monásticas ni puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea la de­
nominación u objeto con que pretendan erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su pros­
cripción o destierro o en el que renuncie temporal o permanentemente a ejer­
cer determinada profesión, industria o comercio. 

El contrato de trabajo, sólo obligará a prestar el servicio convenido 
por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjucio del tra­
bajador, y no podrá extenderse en ningún caso, la renuncia, pérdida o menos­
cabo de cualquiera de los derechos políticos y civiles". 

El señor diputado !BARRA, refiriéndose al artículo 50. dijo: 

"En el dictamen de la comisión, en el último párrafo del articulo 50" 
se dice: 

"El contrato de trabajo sólo ohligará a prestar el servicio convenido 
por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del tra­
bajador, y no podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, pérdida o me­
noscabo de cualquiera de los derechos polticos y civiles" 

En un proyecto que presentamos y que se ha tomado en considera­
ción se agregaba a este párrafo lo siguiente: 

"La falta de cumplimiento de dicho contrato, por lo que respecta al 
trabajador, sólo obligará a éste a la correspondiente responsabilidad civil, sin 
que en ningún caso pueda hacerse coacción sobre su persona". 

Este párrafo se agregó después de haber tenido detenidas y acaloradas dis­
cusiones, porque se vio que no obstante que en la Constitución de 57 no había 
ninguna cláusula que especificara que los contratos de trabajo, eran obligato­
rios por determinado tiempo para los trabajadores, cuando se hacían estos 
contratos se les obligaba a cumplirlos hasta ejerciendo coacción en sus per-
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sonas. Yo creo que no hay una sola persona en la Cámara que ignore, por 
ejemplo, que en los enganches, una vez firmado el contrato, para hacerlo cum­
plir a los trabajadores, hasta presos se les poma, como presos se les trataba 
y ~sí se les tenía hasta que cumplían con su contrato. Si esto ha sucedido 
hasta ahora que en la Constitución, COmo ya dije, no hay ninguna cláusula 
que exprese que esos contratos sean obligatorios, ímagínense ustedes lo que 
va a pasar ahora que se hace esa especificación, si no se hace la aclaración 
de que por ningún motivo se podrá ejercer coacción y sólo se podrá exigir 
responsabilidad civil. Verdaderamente, si suprimimos este último párrafo, lo 
que vamos a hacer es sancionar la esclavitud de nuestro país. Los hechos lo 
demuestran. La revolución actual se hizo para mejorar la situación del pue­
blo, y si esto no es posible, debemos, por lo menos, dejar las garantías que le 
daba la Constitución de 1857. Así es que si nosotros vamos a reformar esa 
Constitución ha de ser con objeto de mejorar las condiciones de nuestro pue­
blo, pero no para empeorarlas, no para quitar una garantía que les daba. 
Yo no me esperaba esto; por esa razón no venía preparado. De otra manera 
hubiera traído la parte relativa en la historia de la Constitución de 1857 y 
hubiera tenido el gusto de leer a ustedes algunos párrafos de las opiniones 
que se vertieron en aquella época, precisamente en contra de que en la Cons­
titución hubiera alguna cláusula por la que se quisiera hacer obligatorio al 
trabajado, el cumplimiento de esos contratos. En 1857 nuestros constituyen­
tes se opusieron de una manera terminante a que hubiera semejante cláusu­
la. ¿ Cómo va a ser posible que nosotros ahora vayamos a ponerla y no se 
haga ninguna aclaración para que no se crea que se trata de obligar por la 
fuerza a nuestros trabajadores a que cumplan con los contratos? Debemos te 
ner en cuenta que ocho millones de nuestros habitantes son ignorantes, 
analfabetas y por consiguiente no tienen conciencia completa de lo que hacen 
y que con esas personas son con las que se van a hacer esa clase de contratos; 
que a esas personas son las que se refieren estas disposiciones. ¿ Cómo va a 
ser posible que se quiera dar esa fuerza legal a esa clase de contratos hasta el 
grado de que pudiera ejercerse coacción para que se cumplan? Que se ha 
ejercido no cabe ninguna duda. El señor licenciado Macías, que estuvo pre­
sente en estas discusiones particulares, convino con nosotros en que, efectiva­
mente, era una necesidad hacer esta aclaración. Yo suplico al señor licenciado 
Macías que él, con sus dotes que tiene nos ilustre en esta materia; pero de 
cualquiera manera, suplico a ustedes, señores diputados, que no vayáis a per­
mitir semejante cosa y pidáis que se agregue el párrafo que propongo, por­
que, de lo contrario, sancionáis la esclavitud en nuestro país. (Aplausos)" 

El señor licenciado JOSE NATIVIDAD MACIAS hizo la aclaración si­
guiente: 

"Efectiv~l!lente, cuando se discut~ó en. el seno de la:" reuniones priva­
das que se verifIcaron en la casa del senOr dIputado RouaIx, la forma defini­
tiva en que había de quedar el artículo 50., se conoció la necesidad de que se 
agregasen en la cláusula a que se refiere el señor diputado Ibarra las pala­
bras "sin que en ningún caso pueda ejercerse coacción sobre las personas". 
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Rigurosamente, bastaría la primera parte: "la falta de cumplimiento del con­
trato sólo podrá dar lugar a responsabilidad civil"; y como decía el señor di­
putado que acaba de hacer la aclaración, estando en otro artículo nulificadas 
las deudas de carácter meramente civil; eso sería bastante para garantizar su­
ficientemente al trabajador. Pero podía quedar en duda este punto: que la au­
toridad judicial pudiera obligar al trabajador a cumplir forzosamente el con­
trato, de manera que no hubiera temor de que fuera a la cárcel, pero que 
si se ejercieran medidas coercitivas con el objeto de obligarlo a cumplir el 
hecho a que se había comprometido. En estas condiciones, para dar entera­
mente seguridad a los trabajadores, se reconoce la necesidad de agregar "sin 
que en ningún caso pueda ejercerse coacción alguna". Como se trata de de­
jar a la clase trabajadora perfectamente garantizada, creo que no se pierde 
nada con agregar esa cláusula, porque el pensamiento queda enteramente 
completo. Hay un axioma que dice que lo que se entiende sin decirlo se en­
tiende mejor diciéndolo, y así, esto es muy beneficioso para la condición de los 
trabajadores, que se verían desalentados si se dejara su libertad al arbitrio 
de los poderosos. (Voces: ¡Que se agregue! (Aplausos). 

El C. MUGICA, presidente de la comisión aceptó esa enmienda al ar­
tículo que fue aprobado en los términos siguientes: 

"Artículo 50.-Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos persona­
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el trabajo im­
puesto como pena por la autoridad judicial, el cual se ajustará a lo dispuesto 
en las fracciones 1 y II del artículo 123. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios, en los 
términos que establezcan las leyes respectivas, el de las armas, los de jurado, 
los cargos concejiles y los cargos de elección popular directa o indirecta, y 
obligatorias y gratuitas las funciones electorales. 

El estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, pac­
to o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable 
sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de educa­
ción o de voto religioso. La ley, en cualquiera que sea la denominación u ob­
jeto con que pretendan erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su proscrip­
ción o destierro, o en el que renuncie temporal o permanentemente a ejercer 
determinada profesión, industria o comercio. 

El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servicio convenido 
por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un año en perjuicio del 
trabajador, y no podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, pérdida o 
menoscabo de cualquiera de los derechos políticos y civiles. La falta de 
cumplimiento de dicho contrato, por lo que respecta al trabajador, sólo obli­
gará a éste a la correspondiente responsabilidad civil, sin que en ningún caso 
pueda hacerse coacción sobre su persona". 
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Se procedió inmediatamente después a la discusión del capítulo "Del 
trabajo y de la previsión social". 

Al discutirse la primera fracción: "La duración de la jornada máxima 
será de ocho horas", el diputado DE LOS RIOS interpeló a la comisión sobre 
si esa cláusula incluia el trabajo doméstico, el de los criados. El general MUGI­
CA dijo que estaba considerado el trabajo económico; pero que no se hacía 
ninguna diferencia, sino que se quería equilibrar todo trabajo sujeto a sa­
lario. 

Al discutirse la fracción XIV sobre las enfermedades profesionales, el 
C. LOPEZ LIRA preguntó si debía haber indemnización cuando las enferme­
dades profesionales no llegan a poner fuera de trabajo a los operarios. El 
general MUGICA aclaró que ese detalle correspondía a la ley orgánica. 

Al p.\'€sentarse la fracción XVIII que dice: 
"Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto conseguir el equi­

librio entre los diversos factores de h producción, armonizando los derechos 
del trabajo con los del capital. En los servicios públicos será obligatorio para 
los trabajadores dar aviso con diez dias de anticipación, a la junta de concilia­
ción y arbitraje, de la fecha señalada para la suspensión del trabajo. Las 
huelgas serán cosideradas como ílicitas únicamente cuando la mayoría de los 
huelguistas ejerciere actos violentos contra las personas o las propiedades, 
o en caso de guerra, cuando aquellos pertenezcan a los establecimientos y 
servicios que dependan del gobierno. Los obreros de los establecimientos fa­
briles militares del gobierno de la República, no estarán comprendidos en 
las disposiciones de esta fracción por ser asimilados al ejército nacional". 

El diputado obrero, señor CANO se expresó así: 

"Después de las tormentosas discusiones que tuvo el artículo 50. la 
primera vez, parece que algo se consiguió puesto que aquí, en este proyecto 
del trabajo, se nos hacen algunas concesiones; unas, efectivamente, son una no­
vedad, como la participación en las utilidades que tendrá el obrero en las ne­
gociaciones donde trabaja; otras son cosas viejas, como la jornada de ocho 
horas que va a ser obligatoria en toda la República, pues por ejemplo en al­
gunas partes, hace veinte años que la jornada de ocho horas es un hecho, 
pero que es un beneficio también; pero en esta fracción XVIII, si no se con­
cede lo que yo pedía aquella noche, todo va a ser inútil para nosotros. 

Cuando un obrero de un grupo huelguista altera el orden, ataca la pro­
piedad o hace un incendio, a él, al que ha hecho todo aquello, es al que se 
debe aprehender; que se le capture y que se le exijan responsabilidades, pe­
ro no a todo el grupo huelguista, y las autoridades, no saliéndose de su pa­
pel, procederán siempre en debida forma. La fracción, tal como está, está 
buena. Ciertamente que aquí se dice cuándo son lícitas y cuando no son líci­
tas; pero siempre, cuando se reglamenta una ley, se está muy propenso a los 
abusos. Bien, siempre se ha visto esto: las huelgas, por muy pacíficas que 
sean, como la mayor parte de todos los industriales o dueños de industrias 
están en relación muy directa con las autoridades de los lugares, casi siempre, 
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cuando éstas no puedan contrarrestar de una manera directa la manifesta­
ción de los trabajadores, siempre recurren a esta salida: los trastornos del 
orden público. Vuelvo a traer a la consideración de ustedes el caso típico en 
que me basé la vez que hablé en contra del artículo 50. Más documentado 
sobre el caso de los huelguistas en México, hemos sabido que se juzgó a estos 
compañeros en el consejo de guerra, se les absolvió porque no se encontró 
nada para proceder en contra de ellos. Pues bien, señores, actualmente es­
tán presos, acusados del mismo delito, después de habérseles juzgado tres ve­
ces; si la primera vez no se les consideró culpables y se les puso en libertad. 
¿ Por qué volvieron a aprehenderlos? La segunda vez se les juzgó y tampo­
co se encontró nada en su contra, y, sin embargo, no se les pone en liber­
tad. Actualmente, viene el tercer proceso, se han dirigido repetidas veces a 
la jefatura de las armas diciendo que resuelvan sobre ellos; se les ponga en li­
bertad, ° si se les considera culpables, así se declare de una vez; sobre este par­
ticular no se les ha contestado nada. La huelga, según las actuaciones del 
proceso y según los informes de los compañeros, fue una huelga ordenada. 
A los compañeros se les citó en el salón "Star" y allí fue la fuerza armada, 
y sin que profirieran amenazas, sin alterar el orden los obreros y sin que ca­
yeran dentro de la ley, se les detuvo y se les llevó a la prisión. Es más, el 
cargo terrible que se les lanzó fue éste: que eran traidores a la patria, por­
que habían paralizado la elaboración de municiones para el ejército consti­
tucionalista. Pues bien, señores diputados, según lo que se ha llegado a 
saber, los huelguistas lanzaron un manifiesto, diciendo que todos aquellos 
obreros qne trabajaban en los establecimientos del gobierno no estaban obli­
gados, en manera alguna, a secundar la huelga, primero. Segundo: se dijo 
aquí que habían durado tres días las fábricas militares sin producir cartu­
chos. Tampoco esto es cierto; según lo que se sabe, parece que nada más 
dos horas estuvieron paradas las fábricas y fue por esto: todos los estable­
cimientos militares del gobierno que se dedican a la producción de elementos 
de guerra, aparte de los motores eléctricos, tienen una planta de motor que 
en cualquier momento está lista para entrar en funciones, y precisamente 
los huelguistas de México, teniendo en cuenta esto, no tuvieron empacho en 
parar la corriente eléctrica. De lo que se pudo averiguar en la secuela del 
proceso se deduce que solamente dos horas estuvo parada la fábrica militar 
de cartuchos. Ahora bien, aquí está el compañero Aguirre Escobar, coronel, 
que los juzgó en el primer consejo de guerra. (Dirigiéndose al C. Aguirre 
Escobar). Compañero: apelo al testimonio de usted para que nos diga cómo 
estuvo el fallo suyo la segunda vez que los juzgó usted y ¿ qué resultó de 
allí? ¿ Le permite usted la palabra, señor presidente?" 

Como había sido aludido el C. Coronel AGUIRRE ESCOBAR. éste 
contestó en seguida en esta forma: 

"Efectivamente, señores, yo, como presidente del segundo consejo de 
guerra (voces: ¡No se oye!), me tocó conocer del proceso de los huelguistas 
la segunda vez; habiendo sido absueltos la primera; yo, por nuevos datos que 
vinieron en el proceso y, además, por el testimonio de las mujeres que estaban 
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procesadas, y además por la confesión de algunos de ellos, que dijeron que Ve­
lasco, principal autor de la huelga, era el que había iniciado la huelga, era 
el que más empeño había tomado para llevarla adelante, y era el que había 
ido personalmente a los talleres de Nonoalco a decir que se parara la fuerza, 
y que no habiendo sido obedecido, fue a poner un mensaje para la planta de 
N ecaxa, a fin de que se suspendiera la fuerza. Por estos testimonios fue por 
lo que el consejo de guerra lo condenó a muerte. En cuanto a los demás 
huelguistas, el propio consejo de guerra no consideró justo aplicarles ningu­
na pena, en virtud de que la ley por la cual se les juzgó es una ley que no 
tiene más que dos salidas, hacia adelante o hacia atrás; es la ley de 25 de 
enero de 1862. Los demás individuos que estaban procesados eran represen­
tantes del gremio de panaderos, del gremio de zapateros y de otros diferen­
tes gremios. Entre ellos iba un individuo que sus condiciones eran tales que 
iba todo desarapado, iba sin camisa, sin nada; tenía hasta el atenuante a su 
favor de que tenía dos soldados en el ejército constitucionalista, y como la 
circunstancia de pertenecer a un gremio que no implicaba ningún perjuicio al 
gobierno, fue lo que tuvo en cuenta el consejo de guerra para no condenar­
lo . Yo tuve la satisfacción de poner en libertad a todos menos a Velasco, que 
era el responsable directo, y según aparecía de las actuaciones del proceso y 
según declaraciones, aquel individuo era el representante del gremio de za­
pateros; entiendo que está ahora preso también e ignoro I.\ causa, porque 
en la segunda vez lo absolvió el consejo de guerra y yo tuve el gusto de po­
nerlo en libertad, haciendo honor a la revolución constituCÍúnalista. En 
cuanto a Velasco, hasta hoy no me arrepiento de haberlo condell~do a muer­
te; creo que aplicando el criterio del proceso lo condené a muerte y creo que 
está justificada la pena; en cuanto a los demás, el fallo absolutorio que se 
dictó creo que también fue en regla, fue en justicia. En el proceso se hicie­
ron también valer o aparecieron datos nuevos unos versos escritos por Del 
Valle y otros por un tal Rocha, que haciéndose pasar por obrero, andaba mez­
clado en aquello, por más que mi opinión personal es que no era obrero, por­
que un obrero no lleva brillantes de cinco kilates en el dedo. Pues bien, esos 
versos los conceptué yo como infamantes para el Primer Jefe del Ejército 
ConstitucionaJista, y no pude consignar a esos obreros y mandarlos a la pe­
nitenciaría por esta razón muy sencilla: los consejos de guerra son convoca­
dos por el 'comandante militar de la plaza para conocer un hecho concreto, 
de determinados delitos y por los delitos que consten en el proceso, y en el 
orden de la plaza se ordena al consejo de guerra que conozca de determi­
nados delitos. 

Ahora bien: en los delitos conforme a la orden de la plaza, conforme a 
la orden de proceder a la averiguación prevía, se habían designado, no es­
taba incluído aquel de ultrajes al Primer Jefe; así pues, conforme a eso, y 
limitando así mis atribuciones como presidente del consejo de guerra, yo 
no pude mandar a la cárcel a aqueIlos, indivi~u?s 'por los versos aqu~lIos, 
que yo lo digo para mi, puesto que los lel, eran mJurlOsos para el C. Primer 
Jefe. Esa determinación sólo la podria haber tomado el C. Agente del minis­
terio público; si él no lo hizo, la culpa no fue del consejo de guerra Res-
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pecto a los individuos que están en la cárcel, no sé por qué no estén nueva­
mente en la penitenciaría. Esto es lo que puedo informar al señor diputado". 

Para confirmar lo dicho por el señor Aguirre Escobar, el señor RU­
BEN MARTI dijo: 

"Sólo para un hecho respecto al mismo asunto, del que yo estoy algo 
enterado. En primer lugar, esos individuos, los obreros aque se refiere el 
compañero Cano, están en manos de las autoriades constitucionalistas, del 
mismo gobierno que está formando las leyes obreras y es verdaderamente 
capcioso suponer que haya dolo en la prisión de esos individuos; yo estoy en 
aptitud de decirlo, porque se trata hasta de un amigo mío, del señor Rocha, 
que verdaderamente no sólo no era obrero, sino que era un connotado ene­
migo del gobierno; era agente del señor Ratner y se le encontraron documen­
tos que lo comprobaban, documentos verdaderamente abrumadores. En los 
días en que fueron puestos en libertad, llegaron noticias de los Estados Uni­
dos muy comprometedoras para estos individuos, y aquí hay personas como 
el señor Lozano, como el señor Amaya y otras, que pueden atestiguar esto. 
Así es que yo creo que no está bien que se vengan a hacer aquí alusiones a 
ese hecho, presentando al gobierno como arbitrario, como injusto y haciendo 
aparecer a aquellos individuos como inocentes que nada han hecho. Allí se 
veía desde luego que había dos movimientos, dos grupos, dos tendencias. Uno 
era el movimiento huelguista, que 10 seguían muchos obreros honrados de­
seosos de mejorar su situación, y otro grupo era de aquellos individuos mal­
vados que instigaban aquel sentimiento, pero en un sentido completamente 
contrario, en momentos difíciles, tratando no sólo de la cuestión de la huelga, 
sino que hasta trataron de volar la plantación de Necaxa. Señores, son 
hechos perfectamente comprobados y por eso están presos esos individuos". 

El señor CANO insistió en que al huelguista no se le considere tras­
tornador del orden ni de la paz pública; pero que si comete algún delito que 
vaya contra la paz pública, que se le castigue. 

Por su parte el señor GERZAYN UGARTE propuso una adición v ha-
bló así: . 

"Soy uno de los que tuvieron la satisfacción de firmar el proyecto de re­
glamentación que servirá para la futura legislación obrera y que se discute en 
estos momentos. Es natnral que la previsión humana no alcance a todos los 
detalles en el momento en que se produce una obra, ,Y por eso, cuando he­
mos llegado ya a la discusión de las fracciones, encuentro un error y voy a 
poner a la consider"ción de todos los que firmamos la iniciativa y de la comi­
sión que presentó el dictamen, haciendo suya la íniciativa, esta considera­
ción: nuestro deseo vehemente, nuestru deseo verdadero de mejorar las con­
diciones de nuestros trabaja(lores, está cristalizada ya en la proposición que 
hemos presenta.do; pero hay, sin embargo. una clase especial que es a la que 
me voy a referlr pn €fltO:S momentos. ? pOl' la importancia que encierra este 
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punto para la defensa nacional, para la revolución y para el porvenir de nues­
tra patria, debemos considerarlo y reflexionar sobre él seriamente. Me re­
fiero a los obreros que prestan sus servicios en los establecimientos fabriles 
del gobierno, que están, por sus condiciones especiales, fuera de las circuns­
tancias de los demás obreros de fábricas, de minas, talleres, etc., los estable­
cimientos fabriles militares, entre los cuales deben considerarse la fábrica 
de municiones, la fábrica de armas, equipo para el ejército, etc., deben ser, 
y lo son ya en la legislación nuestra, y sobre todo desde que ha tomado un 
impulso verdadero el principio de defensa nacional, consideradas como asi­
miladas al jército. En consecuencia, la ley obrera no puede, no debe com­
prender a los obreros de esos establecimientos; pero es necesario consignar­
lo de un modo preciso, es necesario consignarlo de una manera absoluta, por­
que correríamos, y la República especialmente, el riesgo de que dejando in­
c1uídos a los obreros de establecimientos fabriles militares en este proyec­
to de legislación, con los mismos derechos y especialmente el de huelgas, 
únicamente se les considere como obreros y tengan derecho de anunciar con 
diez días de anticipación la huelga, con lo cual se vería el gobierno en un 
grave aprieto llegada la ocasión. Esto, en modo alguno debe constituir una 
restricción y quitar las garantías que esos obreros deben tener, porque el 
artículo 50. les consagra una muy amplia: dice allí que nadie estará obliga­
do a prestar sus servicios contra su voluntad, con su pleno consentimiento 
y con la justa retribución. Seguramente que los establecimientos fabriles 
militares serán los mejor retribuídos, de hecho ya lo son, porque existe allí 
una clase determinada de obreros cuya selección se hace escrupulosamente 
por los directores de los establecimientos fabriles militares dependientes de 
la Secretaria de Guerra, yesos obreros, que son en su mayoría mecánicos, 
que en su mayoría son técnicos, porque necesitan conocer una multitud de 
detalles en la fabricación de pólvora, en la manera de cargar los cartuchos, 
en la fabricación de balas, en la fundición de cañones y en todo aquello que 
constituye la fabricación de implementos para la defensa nacional, no deben 
quedar incluídos entre las demás clases obreras de la República, porque ya 
hay un principio al considerarlos asimilados al ejército. 

Por lo tanto, yo traigo esto y lo someto a la consideración de la asam­
blea, para que lo estudie y resuelva lo que juzgue más conveniente sobre el 
particular, porque estoy seguro de que cuando la República esté en paz, ne­
cesitará prepararse para la guerra. Cuando nosotros no hemos estado sufi­
cientemente capacitados para repeler una agresión extraña en un período 
de paz, en un período en que todas las actividades se concentran para hacer el 
engrandecimiento de la patria, los obreros, aquellos silenciosos labradores 
de la defensa nacional, estarán preparando el robustecimiento de nuestra 
nacionalidad y haciéndonos, para el evento de una agresión extraña, el cuer­
po de defensa con que sepamos repelerla en un momento dado. Si vosotros 
consideráis este asunto, que no toco con toda la atención que se merece por 
razones que no se escapan a la consideración de esta honorable asamblea, 
debe consignarse esto en la fracción a debate, la XVIII, haciendo la siguien­
te adición, si la comisión la acepta y si los signatarios de la moción la acep-
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tan también. Esta es una previsión patriótica; que se diga: "Los obreros de 
los establecimientos fabriles militares del gobierno se considerarán asimilados 
al ejército y, por lo mismo, no estarán comprometidos en la disposición de 
esa fracción, que es la que se refiere al derecho de huelga". Esta considera­
ción señores diputados, si la creéis pertinente, si la comisión dice que la acep­
ta, que sea una pequeña adición; yo soy uno de los signatarios y juzgo inú­
til extenderme en otras consideraciones que las que he exprsado" . 

Habló después el diputado JARA apoyando el dictamen y diciendo que 
consideraba suficientemente garantizado el derecho de huelga, dejando am­
plio el concepto del artículo y que en cuanto a lo expuesto por el señor Ugar­
te, estando los trabajadores de las fábricas de armas militarizados, debe­
rían quedar sujetos a la ordenanzá militar y no a la Ley del Trabajo. 

El presidente de la comisión, general MUGICA, se expresó así: 

"Más que para traer palabras d convencimiento a esta Cámara, tomo 
la palabra para poner de manifiesto a los obreros que se encuentran presen­
tes en esta asamblea la diferencia que establece la comisión entre la redac­
ción correspondiente al proyecto de la comisión. Desde este punto de vista 
en que nos hemos colocado, desde luego debe considerarse que no debemos 
llegar, como acaba de decir el señor diputado De la Barrera, al libertinaje. 
Creíamos nosotros que la fracción XVIII les ponía más trabas o que más 
bien podía dar lugar a que hubiera más motivos para que se verificara una 
huelga, y por esta razón la comisión aceptó mejor la redacción que le ha da­
do el proyecto. U no y otro dicen así. Dice el proyecto: 

"Las huelgas serán lícitas cuando, empleando medios pacíficos, lleven 
por objeto conseguir el equilibrio entre los factores capital y trabajo, para 
realizar la justa distribución de los beneficios". 

Lo Que hemos propuesto a vuestra consideración dice así: 

"Las huelgas serán licitas cuando tengan por objeto conseguir el equi­
librio entre los diversos factores de la producción, armonizando los dere­
chos del trabajo con los del capital". 

Como se verá, la última parte es la reformada. Es la que, en nuestro 
concepto, tiene mayor importancia,porque últimamente los ferrocarrile­
ros, que son obreros, han dado en promover huelgas precisamente cuando 
sus servicios son más necesarios por las necesidades actuales. Nosotros qui­
simos comprenderlos aquí, dado que los ferrocarrileros, en cierto modo, en 
caso de guerra principalmente, son departamentos que dependen del gobier­
no; en el mismo caso están los telegrafistas, por ejemplo, que son profesio­
nales, y algunos otros elementos necesarios, indispensables mejor dicho, pa­
ra la defensa nacional o para la defensa de Un gobierno ·establécido. Pusi­
mos aquí €1 límite de que se exigiese que sólo cuando la mayor parte de los 
huelguistas cometiese abusos contra las personas y propiedades, sólo en esos 
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casos se pudiera disolver una huelga con objeto de corregir el abuso. El se­
ñor diputado Cano decía aquí que él na recordaba que nunca los obreros hu­
biesen dado motivo para que se procediera en contra de ellos. En términos 
generales puede considerarse que es cierta la aseveración del señor diputa· 
do Cano, porque los obreros, antiguamente, cuando hacían uso del derecho 
de huelga, era ya más bien un movimiento de rebeldía, porque saltaban de 
la opresión en que se les tenía, tanto por las autoridades como por el capital, 
y se dedicaban más bien a actos de violencia que a actos de verdadera huel­
ga. Yo recuerdo que en el año de 1911, recién triunfante la revolución que 
acaudilló el señor Madero, hubo una huelga en México entre los empleados 
de tranvías -motoristas y conductores- y recuerdo perfectamente bien 
-podría citar varios casos porque fuí actor en las escenas que en la capital 
se desarrollaron aquellos días- de que los huelguistas se entregaron a ac­
tos de verdadera violencia; detuvieron a gran número de coches, apedrea­
ron algunos carros que iban con servicio funerario :r detuvieron a los con­
ductores de ellos; estos son actos de violencia que la ley en ningún caso de­
be permitir y sí castigar con toda energía; por eso nosotros consideramos 
que alguna vez los huelguistas podrian entregarse a actos de violencia; pero 
para que no tengan como pretexto el simple hecho de la huelga y el temor 
que llevan a un grupo social, quisimos que se limitara la acción de la auto­
ridad social a causa de que un grupo numeroso de huelguistas tomara par­
ticipación en hechos violentos contra la propiedad y las personas. La comi­
sión, que hubiera tenido el deseo de dar a esto una solución verdaderamen­
te satisfactoria para todos, no ha podido conseguirlo. Algún diputado se ha 
acercado a la comisión en lo particular y le ha dicho que aún en este caso 
ve una amenaza contra los huelguistas. Es indudable, señores diputados, 
que mientras no tengamos un medio perfectamente educado para las huelgas, 
mientras no estemos acostumbrados a ver que se apela a ese recurso como 
a una medida eficaz para contrarrestar el esfuerzo del capital, que se de­
fi,ende no sólo en lo natural, sino aun de aquellas ambiciones bastardas que 
el capital siempre tiene, es natural, digo, que aquellos dos factores vayan an­
te la autoridad a promover: el capital, que se corrija a los huelguistas; 108 
huelguistas, a pedir garantías; pero, repito, que estando en vigor una ley en 
donde se le da todo carácter legal a una huelga, las autoridades, aún en el 
caso de que se pueda suspender la huelg-a, esa manifestación de los huel­
guistas para hacer que la opinión pública refleje sobre ellos, y cuando su 
peso formidable obligue a los capitalistas a ceder en el sentido de sus exi­
gencias, no se perjudicarán los trabajadores, porque aun en el caso de que 
las autoridades cometan el desatino de reprimir esa manifestación, esa huel­
ga, aun en ese caso, los huelguistas tendrían que permanecer separados del 
trabajo hasta que no tuviera una solución definitiva su justa demanda. En 
cuanto a lo que propone el señor diputado Ugarte, la comisión pensó que, da­
do el estado de guerra, era indudable que nuestros trabajadores, por patrio­
tismo, no deberían separarse del trabajo, pero, señores diputados, la comi­
sión dispone de tan pequeño tiempo para reformar su dictamen y la asam­
ble le dan tan poco tiempo para deliberar, que así, a primera vista, la co-
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misión no tiene ningún inconveniente en aceptar la adición que se propone, 
y que incluirá en la fracción XVIII, si la soberanía de esta asamblea así lo 
dispone. (Aplausos). 

Después la comisión se propuso adicionar el dictamen en lo relativo 
a la fracción XVIII en los términos siguientes; "Los obreros de los estable­
cimientos fabriles militares del gobierno de la República, no estarán com­
prmdidos en esta fracción, por ser asimilados al ejército nacional". Esta 
adición fue aprobada. 

Se pone a discusión la fracción XX; "Las diferencias o los conflic 
tos entre el capital y el trabajo se sujetarán a la decisión de un consejo de 
conciliación y arbitraje, formado por i¡:;ual número de representantes de los 
obreros y de los patronos y uno del gobierno". 

Aunque breve, se suscitó una aclaración sobre esta importante frac­
ción del artículo. El señor GRACIDAS, linotipista, pidió que se aclarara si 
estos tribunales tendrian un carácter permanente o accidental. Hizo no­
tar que en Yucatán estas juntas eran tribunales permanentes, mientras en 
Veracruz se reunían accidentalmente, cada vez que se solicitaba su coope­
ración. 

El presidente de la comisión general MUGICA manifestó que podrían 
ser permanentes o accidentales de acuerdo con la reglamentación que se hi­
ciera en cada estado de la República. Así se aprobó. 

Cláusula XXVIII; "Las leyes determinarán los bienes que constitu­
yan el patrimonio de familia, bienes que serán inalienables. N o podrán su­
jetarse a gravámenes reales ni embargos y serán transmisibles a título de 
herencia con simplificación de las formalidades de los juicios sucesorios". 

El diputado JOSE MARIA RODRIGUEZ pregunta a la comisión si 
la casa habitación no será embargable, bajo ningún concepto, y cree que de­
beria expresarse así. 

El C. MU GICA dice que allí cabe lo que pide el diputado Rodríguez 
y otras cosas que se consideren bienes de familia, por lo que no considera 
necesarío decir más. 

Se aprobó un artículo transitorio que dice; 
"Quedan extinguidas de pleno derecho, las deudas que por razón de 

trabajo hayan contraído los trabajadores, hasta la fecha de esta Constitu­
ción, con los patrones, sus familiares o intermediarios". 

Es interesante hacer notar que se aclaró, con la intervención del di­
putado EPIGMENIO MARTINEZ que, en efecto, este artículo, era de aplica­
ción reotractivo, por voluntad expresa de la asamblea constituyente. 

Así terminó el debate de los artículos 50. Y 123 de la Ley Fundamen­
tal de la República. La unanimidad de ciento sesenta y tres votos, todos los 
presentes, confirmó que la asamblea constituyente respondía a las aspira­
ciones populares que se solidarizaban con las clases trabajadoras del país. 
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